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I. BIOLOGIA DE LA PERSONA
EN eF lenguaje corrierite se califica de personalidad a! El conceplo de lahombre que se destaca extraordinariamente de los psontdemás, como una individualidad preeminente. Esta
apreciación valorativa del individuo hecha desde fuera, se
realiza casi siempre sobre Ia base de su utilidad social,
juzgándose como bueno el que es ütil a Ia comunidad, y
como malo al que Ia perjudica. Asi, Napoleon y Alejandro
el Grande se coñsideran como dos grandes pèrsonalidades
porque sus pueblos creyeron deberles su erigrandecimiento
si bien dejaron tras si una gran estela de dolor. Shakespeare
y Goethe figuran igualmentecomo dos grandes apersonali-
dadesD de Ia literatura mundial, porque sus creaciones 'han
hecho vibrar de emociOn a miles de personas. Y lo mismo
podemos decir de Bach y Beethoven en la mtsica, o de
Rembrandt y Velázquez en Ia pintura. En cambio, nadie
dice de un célebre criminal sádico, como Landrü en Francia,
o el VampiroD de Düsseldorf, que son p6rsonalidadesD
en el sentido corriente. Y, sin embargo, ci criminal, como
el anacoreta, como ci héroe, tiene una personalidad propia y
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peculiar. No es lo mismo ser una personalidadD, que tener
una personalidad. Esta iiltima Ia tiene hasta el niás humilde.
ese concepto general de personaiidad, propia de cada
uno, como unidad mentaiD, como integracion de la indivi-
dualidad, o como totalización de las cualidades corporales y
espirituales del individuo, es decir, como expresiOn conjunta
del carácter, del temperamento y de los impulsos es a lo que
vamos a referirnos en este estudio sobre la personalidadD.
Todo individuo liene, segün esto, una personalidad, es
decir, una unidad compleja y conjunta de los factores par-
ciales que constituyen su yo peculiar. La personalidad es,
pues, algo peculiar e integral que se va creando lentamente
a lo largo de Ia vida, en parte, surgiendo de las propias
condiciones individuales heredadas y, en parte, de las in.
fluencias exteriores o ambientales, por imitaciOn, sugestiOn
o imposición. Es, en realidad, una diferenciación final que
ci individuo alcanza imponiéndola a si mismo sobre lo que
heredO de las generaciones anteriores y sobre las formas
inferiores de la evolución mental.
Es muy curioso el devenir histórico del término perso-
nalidadD. Los griegos ilamaban prosoponD a lamáscara.que
los cómicos se ponlan en ci teatro, al igual que lo vemos
en ci teatro chino y anamita. Los latinos, por corrupciOn
de este vocablo, lo cambiaron por ci de upersonaD, que más
tarde lo aplicaron al actor y no a Ia mascara, liamando a los
personajes de Ia farsa los dramatis personae.
En realidad toda personalidad tiene un aspecto externo,
que es el papel que ci individuo representa en el drama de
Ia vida. Esta es la mascara social con Ia que se presenta ante
los demás, intentando imitar a su yo ideal, lo que los
psicoanalistas ilaman ci super-yo. Todos tenemos pues, una
mascara social, .pero hay personas que no se contentan con
esto y en cada circulo distinto que frecuentan se presentan
con una mascara o personalidad diferente. El grado de sin-
ceridad ante la vida es pues distinto para cada personalidad.
Hay personas sinceras o genulnas, por lo general contentas
con su suerte, que realniente creen lo que dicen y hacen;
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pero hay oras que viven. en perpetua farsa teatral, dedicadas
a satisfacer por todos los medios sus ambiciones desmesura
das: ante el débil, son brutales o crueles y ante el fuerte
fiexibles y sinuosas Por otra parte, toda personalidad desta-
cada tiene siempre imitadores que se enmascaran para co-
piarle por lo menos su apariencia externa. Esta imitaciOn 0
identificaciOn no es siempre deliberada, sino que puede ser
inconsciente como producto de Ia sugestidn admirativa.
La antigua significacidn de mascara social de la palabra
persona, ha ido modificándose posteriormente en elcurso de
Ia historia. En la Edad Media, los filOsofos escolásticos le
dieron el significado de almav o de yo Por fin los filOsofos
románticos alemanes idealizaron la personalidad, con sideran-
do su perfeccionamiento y su cultivo como el mayor bien
en la vida. Asi liegamos al concepto actual de la personali-
dad como unidad psicofisica del individuo, como integración
de fuerzas y tendencias diversas e incluso contrapuestas de
La persona.
Hasta el individuo más patológico se enfrenta en el
mundo como una unidad y reacciona en forma definida y
propia frente a su ambiente fisico y social. Dentro de esta
unidad del individuo hay tendencias o rasgos más promi-
nentes que los demás, que aparecen como subordinados a
aquéllos. En un hombre se destacarán más las tendencias
estéticas, en otro Ia ambiciOn econOmica, en otro el afán de
mandar, diferenciando a la personalidad dentro del complejo
de rasgos caracteroidgicos.
En Ia moderna concepciOn psicolOgica de la personali-
dad ideada por Jung (i) proporcionan la organización uni-
taria de la personalidad lo que él llama los arquetipos reuni-
dos en su yo o ego. Los arquetipos son ciertos modos pre-
formados de conducta que hereda eL individuo de la especie.
Son .conio los complejos de Ia humanidad, resultantes de
(i) Véase R. Sarrô. Etapas de Ia nueva psicologfa (Rev. Psiquiatrta, Neuro-
logla y doniinios afines. Barcelona 1936, N.° i). Jung. uEl Yo y el inconsciente.
Barcelona 1936, Miracle.
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repetidos traumas ancestrales y, por tanto, distintos de los
complejos individualesD que han tenido un momento de
realizaciOn en Ia historia del individuo. No son instintos
que le orientan en lo biolOgico, sino tendencias que le
orientan en lo cultural dentro del mundo social. Por eso el
hombre civilizado no precisa realizar el enorme esfuerzo de
adaptacidti al rnündo que hubo de hacer ci hombre prehis-
tOrico, gracias a la ayuda de los arquetipos heredados.
La esencia del yo para Jung es Ia persona concebida
comô amáscara, es decir, su vertiente hacia el mundo
social, Ia cara para ci mundoD, que tan influida está por la
profesiOn y los hábitos sociales de clase; el hecho de ser
sacerdote, medico, comerciante o militar, imprime a la per-
sona rasgos peculiares de su profesionalismo y lo mismo
sucede con otros factores sociales. Este yo de Jung no cons-
tituye ci centro de Ia personalidad total, puesto que es sOlo
el centro de lo consciente. Al centro equidistante y comün
de lo consciente y de io inconsciente le llama ci Si mistno.
Este se va construyendo por un proceso de organizaciOn o
unificaciOn de los sistemas psiquicos parciales, de los corn-
piejos (sean o no arquetipos) y de las personificaciones
hasta que se estructura el si ,nismo. Dicho proceso, que tiene
dos vertientes, Ia del yo y Ia de los arquetipos, es denomi-
nado individuaciOn u organizacion unitaria de Ia personali-
•
dad. El proceso de Ia individuaciOn se pone en marcha en
la plenitud de la edad adulta, es decir, después de haber
conseguido la adaptaciOn a Ia realidad exterior y superado
las grandes tareas de Ia vida, que son la profesiOn, él ma-
trimonio y Ia sociedad. Entonces se crea un nue'o anheio
en el hombre por descubrirse a si inismo y crearse su autén-
tica personalidad, independiente de los modelos. Para ello
acentüa su actitud introversiva, desplazando hacia adentro
ci centro de su personalidad. En este proceso de adentra-
miento en si interviene la sexualidad que imprime at alma
totalitaria una deformaciOn, obligando a Ia hipertrofia de
unas cualidades ya ia atrofia de otras y dejando sin empleo
una parte mayor a menor, a veces Ia mejor,de nuestro sér.
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En Ia personalidad global y unitaria existen, sin embargo,
energias dispersas y desconectadas y tendencias contrarias y
bipolares. Estos aspectos contrarios de las energias parciales
hacen oscilar a'! alma de un polo al otro,en perpetuo mo-
vimiento energético; es lo que Heraclito' denominó la
énantiodromiaD. Dc esta suerte, una actitud unilateral sus- -
cita la contraria, produciendo a veces la o:conversidnD de los
hombres, como la de San Pablo y la de Raimundo Lulio, o
ci paso de la adoración al odio en el amor y en Ia actitud
admirativa hacia un sér superior, como le sucediO a Nietz-
che con Wagner. La vida psiquica, es pues, para Jung, un
movimientd entre contrarios, pero en la psiquis. existe
también la tendencia hacia la xaimonia de los contrarios,
y esta armonla es el impulso hacia Ia formación del si mismo
o individuaciOn. El si mismo es segin esto, la conciencia de
un centro de la vida psiquica total, reflejo tanto de lo ra-
cional como de lo irracional. En él aparecen reunidas y con-
centradas armónicamente todas las energias dispersas y des-
conectadas en un perfecto ajuste e integraciOn. Es Ia perso-
nalidad que ha ilegado a poseerse totalmente y ha hallado
su verdadero centro generador de la vida.
Ahora bien, esta unidad integrativa de la personalidad
puede descomponerse en diversas unidades parciales subcons-
cientes independizadas, como seres parciales o persônifica-
ciones, es decir, como verdaderas personalidades parciales dis-
tintas, las cuáles pueden disociarse en ciertOs estados pato-
lOgicos, como en los casos de doble, triple ycuadruple per-
sonalidad histérica descritos por los clinicos (Azam, Janet,
Sidis, Prince y otros). Dichas xunidades vivientes de la
psiquis inconscienteD nos muestran la pluralidad del in-
consciente dentro de la gran unidad integral de Ia persona-
lidad, regida pOr ese si mismo de Jung, que está sobre ci yo
o mascara social de la persona, como el sol respecto de la
tierra, corno el Dios respecto de Ia criatura, puesto que para
Jung ci s mismo es, el Dios en nosotros. -
La personalidad consciente en la concepción de Jung, es
como la punta de una piramide que se apoya sobré ci in-
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consciente personal, el cual a su vez yace sobre el incons-
ciente racial o colectivo, y éste sobre ci inconsciente general,
que cdnstituye Ia base de Ia pirámide.
En el estudio que vamos a emprender sobre Ia persona-
lidad tenemosque abordar diversos problemas, pero los más
fundamentales serán: a), los fundamentos y desarrollo de Ia
personalidad; b,), las formas de expresión de Ia personalidad;
c), los conflictos sociales de Ia personalidad y d), los tipos
dc la personalidad que pueden aceptarse actualmente.
Todos estos son problemas de una actualidad fascinante:
porque conducen a aclarar el misterio de la conducta hu-
mana; porque nos permiten predecir muchas veces con
cierta probabilidad el fin' desastroso o triunfante de las
personas; porque nos interesan para comprendernos a nos-
otros mismos, en Ia medida de lo posible; y a rasgar ci velo
de nuestro futuro y dci de nuestros hijos; porque nos
pueden servir de guias en Ia orientación educativa que
demos a éstos, para facilitar su adaptación a lavida; y por
tantos otros motivos de preocupáciOn personal y social que
serla prolijo enumerar aqul.
Asi, pues, el conocimiento de las personas o de los
hombres, y de su personalidad equilibrada o desequilibrada
puede contribuir mucho al ideal de felicidad en Ia vida, ya
que permite dirigir a ésta por ci camino más adecuado.
Lapersonalidady Desde ci punto de vista biológico entendernos por per-
ci cardcter ba/a ci sonalidad o carácter ei conjunto de tendencias para Ia
punlo devisia bia.
idgico. acciOn y Ia reacciOn que regulan Ia actitud personal del
individuo frente ai ambiente, sobre todo, en lo sentimental
y lo voluntario. Este conjunto de cualidades caraclero]ógicas
son concebidas biolOgicamente como procesos dinámicos y
funciones en actividad. Cada cualidad caracterolagica o
rasgo es Ufl complejo de componentes parciales que precisan
ser anaiizados hasta su ralz iMtima, seglin luego inten-
taremos.
El carcter o personalidad es pues, Ia manera de reaccio-
nar ante ia experiencia externa y, por tanto, ia manera de
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relacionarse con el mundo exterior, en una palabra, Ia razdn
de la conducta. Podemôs descomponerlo biologicamente en
dos partes: a), una infraestructura elemental originada endO-
genamente o desde dentro, compuesta de elementos primarios a
corporales, anclados en los Organos y funciones orgánicas
y, por tanto, en Ia constituciOn; y b), una superestructura
psicodinámica, determinada exógenamente o adquirida, que
estã compuesta de elementos secundarios o psiquicos, los cud-
les se van desarrollando leiitamente durante Ia vida, corno
resultado de las relaciones exteriores, mediante mecanismos
psiquicos diversos que representan Ia forma de reaccionar
de los elementos fundamentales o primarios.
ntre ambas partes fundamentales hay relaciones inter-
nas reciprocas, pues los componentes heredados.influyen de
manera decisiva en Ia elecciOn, clase y. dirección de los ad-
quiridos. Por esto en cada cualidad caracterologica hay que
determinar cudnto hay de heredado y cudnto de adquirido.
En la configuracion del cardcter o de la personalidad in
tervienen: 1.0, procesos elementales de naturaleza fisiolo-
gica, como Ia automatizacidn, el hdbito y la faci!itación,
que resulta del uso y el entrenamiento; y 2.°, prbcesos
dindmicos reactivos de naturaleza psiquica, como las repre-
siones y sublimaciones, las tendencias de dominic, Ia ne.
cesidad de valorarse y otros mecanisrnos compensadores
estudiados a fondo por las escuelas psicoanaliticas de Freud
e individual psicolagica de Adler.
Toda esta compleja arquitectOnica de Ia personalidad o
del cardcter con sus diversos elementos subordinadosunos
aotros, se resume en una unidad o totalidad, en Ia que se
sumai y agregan sinérgicamente Las peculiaridadés similares
y a su vez secontraponen las tendencias antagonistas, irn-
pulsoras e inhibidoras. Se originan asi complejas forma.
ciones caracterológicas unitarias, come resultado de com-
promises o ligazones antitéticas entre esos componentes.
disimilares, ya heredados de cada rama familiar o ya adqui.
ridos en Ia evoluciOn individual.
Liegamos asi a Ia cdncepción estructural de La person alidad'
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como un todo compuesto de diversos estratos o capas psi-
quicas, de las que las elenientalés o inferiores corresponden
a Ia vida de los instintos, de los impulsos y de los afectos,
y las superiores a las directivas elevadas, racionales, ideales y
sentimentales. Estas ültirnas regulan y, en parte, dominan
a las inferiores, constituyendo asi la unidad de la persona-
lidad.
Ortega y Gasset en su ensayo filosOfico Vitalidad, alma
y esp1ritu admite tam bién tres estratos del alma. Al estrato
carnal o corporal, que es cirniento y ralz de Ia persona,
porción subconsciente de Ia psique que vive hincada y fun-
dida en el cuerpo, Ic llama vitalidad, como fusion de lo
somático con lo psiquico, que da energia y tensiOn a nues:
tra vida. El .espiritu o yoD, que no es el alma, pero está
sumido y envuelto por ella, decide como voluntad y pensa.
miento. El alma es Ia regiOn de los sntimientos y emocio-
nes, de, los deseos, impulsos y apetitos, que envuelve al
espiritu e influye sobre él por medio de las inclinaciones y
tendencias. Nuestros deseos e inclinaciones no son nuestro
yo o espiritu; éste actOa como juez que sentencia y corno
capitán que ordena la ejecuciOn, o que dispone que el alma
cierre sus poros a las influencias desagradables exteriores
hasta el momento oportuno que puede dedicarles atenciOn,
como cuando recibimos una mala noticia familiar estando
en una recepciOn oficial y contenemos nuestras emociones
hasta el momento de estar libres en nuestro hogar. Cada
personalidad, dice Ortega, tiene una proporciOn distinta de
estostres elementos y asi configura a la persona espiritual.
Hay gentes con mucha alma y poco espiritu, muy sensibles
ocaprichosas, pero sin voluntad ni claridad intelectual para
la acción continuada y eficaz, y otras con abundante vitali-
dad y gran escasez de alma y espiritu, como muchos depor-
tistas. En Ia mujer van de rnás a menos: el alma, la vitalidad
y el espiritu, en tanto que en el hombre predomina el es-
piritu (decisiOn, acciOn) y el cuerpo o vitalidad sobre el




En todas las caracterologlas médico-psicologicas y es-
tudios sobre Ia personalidad encontramos una divisiOn
semejante, más o menos elaborada en diversos estratos es-
tructurales. Asi, la capa inferior Ia llama Ewald vegetativa
y Storch y Kronfeld arcaica o paleopsiquica, a Ia capa inter-
media la designa Ewald subcortical, y a Ia capa superior Ia
denomina Ewald cortical o intelectual, y Storch y Kronfeld
Ia denominan moderna o neopsiquica.
Ahondemos ahora un poco más en el análisis de esta
concepciOn estructural médico-psicolOgica de Ia personalidad.
Para ello tendremos que detenernos primero en determinar
los componentes primarios, biolOgicos o corporales del carácter
y después analizaremos someramente los componentes secun-
darios o psi quicos.
Las relaciones del carácter con lo biológico o corporal
estriban en su dependencia no sOlo de algün Organo, conio
se crela antes, sino de todo el coniplejo de Organos y siste-
mas funcionales. En primer lugar, esfá enraizado en el
cerebro. La patologia nerviosa nos enseñaque algunas enfer-
medades inflamatorias del cerebro dan lugar a intensos
cambios del carácter- y de Ia conducta; asi, las encefalitis
consecutivas a! sarampiOn y a la viruela en los niños, pue-
den dèjar una grave huella, retrasando el desarrollo inte-
fectual o modificando el carácter; igualmente, corno resulta-
do de Ia encefalitis letárgica se han observado en sujetos
antes normales en su conducta una modificaciOn •de ésta
que Ilega a constituir Ia ilamada psicopatia adquirida, en Ia
cual los enfermos se hacen mentirosos, irritables, capricho-
sos, violentos, desobedientes y siguen asi crOnicarnente.
Cuando las lesiones afectan más a los ganglios de Ia base
del cerebro, que son las partes del encéfalo rnás antiguas en
la evoluciOn de Ia serie animal, se producen cambios en el
cathcter mucho más profundos porque afectan a los centros
reguladores de las emociones, dela vida instintiva y de los
impulsos, asi como a los de las funciones vegetativas (regula-
ciOn del agua, del athcar, de Ia tttnperatura del sueflo, de Ia
presiOn sangulnea, de Ia sexualidad, etc.,, etc.). En cambio,
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cuando las lesiones afectan principalmente a La corteza cere-
bral, que es La parte del encéfaio más reciente en Ia evolu-
dOn animal, sOlo se observan cambios en las funciones sen-
soriales y en las intelectuales (irritabilidad, torpeza, falta de
memoria, pérdida de los altos intereses espirituales, indife-
rencia, etc.). -
También el sisterna nervioso vegetativo (simpático y vago),
ligado funcionalmente con los centros basilares del encéfalo,
que están situados en ci diencéfalo y mesencéfalo segin
yahemos dicho, influye sobre el carácter por su acciOn sobre
diversaS funciones corporales, conio ci hambre, la sed, Ia
fatiga, La reactividad vascular. A consecuencia de esto jilter-
viene en la producciOn de los fenOmenos de angustia,
terror, timidez, ruborizaciOn, temblor, sentimiento de infe;
rioridad corporal, etc.
Relacionadas con el sistema nervioso vegetativo acuian
las glándulas de secreciOn interna, que influyen sobre Los
elemeutos fundamentales dci caracter de maneras diversas.
Asi, ci exceso de funciOn tiroidea produce cierta labilidad
emocional, aceleraciOn de los procesos ideativos, vigilidad,
irritabilidad, mientras que el defecto secretorio de dicha
gláridula engendra, por el contrario, el embotamiento, Ia
lentitud, La somnoiencia del cretino o del mixedematoso
Por otro lado, la hipofisis influye también en ci crecimiento
y en ci desarroilo sexual originando modificaciones en Ia
constituciOn corporal que influyen sobre el carácter.
La secreciOn excesiva de Ia parte anterior de Ia hipOfisis
engendra en Ia mujer un afáu inmoderado de aventuras
erOticas, lo que los americanos -liaman fiapperismo y los
fran ceses semivirginidad.
Lo mismo influyen las glándulas sexuales, que tanta
importancia tienen en Ia determinaciOn sexual corn pleta e
incompleta del individuo (tipos intersexuales), y, con ello,
en la peculiaridad dcl caráct.er hombruno en Ia mujer y dcl
afeminado en el hombre, o del frio y calculador propio dcl
insuficiente sexual, asi como en la coloraciOn erOtica de Ia
afectividad y de La vida impulsiva.
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Las cápsulas suprarenales producen igualmente modifi-
caciones caracterolOgicas, como la astenia e irritabilidad,
resultante de su insuficiencia funcional y la agresividad
masculina de las mujeres con hipersuprarenalismo. Los
trastornos en el metabolismo del calcio de las enfermedades
paratiroideas motivan ciertairritabilidad del carácter.
Esto demuestra que las secreciones internas no sOlo
influyen sobre las cualidadés formales del sentimiento, sino
también sobre ciertas direcciones peculiares de la personali-
dad, como el ascetismo, la crueldad, los sentirnientos carita-
tivos, las tendencias artisticas, las inclinaciones anormales
hacia el alcohol y los estupefacientes, que son tan frecuentes
entre los homosexuales, por ejemplo, como mecanismo de
huida de la realidad social inaceptable. Pero no debemos
caer en la mitologia endocrinaD de un Berman en su dis-
cutido libro The glands regulating personality (New
York 1922), donde ha pretendido deducir de ciertas cons-
trucciones endocrinas los tipos de constituciOn fisica y
caracterolOgica, en vez de seguir Ia ruta inversa.
Influidos por esta falsa direcciOn endocrino-psicolOgica,
se han publicado biografias, en las que e intenta démostrar
que todos los cambios en Ia direcciOn de Ia vida de un gran.
de hombre fueron determinados corporalmente por un
cambio en Ia actividad de las glandulas de secreciOn interna.
En Ia reciente biografia médica de Napoleon publicada por
Sokoloff(aNapoleon, A Doctor's BiographyD, Prentice-Hall)
se dice que Ia declinaciOn de aquél fué debida al cambio de
Ia anterior hiperactividad de Ia hipOfisis, que al decrecer
hacia los 40 años produjo una profunda transformaciOn en
su constituciOn fisica y en su energia de voluntad y claridad
de expresiOn. Eu cambio, en Ia de Brice (The Ridle of Na-
poleon, Putnam) atribuye aquella a Ia obesidad precoz de
origen familiar contra la cual luchO Napoleon con dietas,
banos muycálientes, intentando liberarse de Ia autointoxica-
ciOn de su nutrición defectuosa. Otras biograflas recientes,
algunas españolas, orientadas en esta misma direcciOn, ado-
lecen de unilateralidad a! tomar en cuenta un solo factor de
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los muchos posibles y olvidar la influencia reciproèa que lo
psiquico ejerce sobre lo endocrino y vegetativo a través de
los centros diencefálicos del cerebro que son los reguladores
centrales de las actividades glandulares endocrinas.
La clinica nos enseña que hay una serie de grupos de
sujetos constitucioiialmente estig1nati2ados por mecanismos
endocrinos, tanto en lo corporal como en lo espiritual.
Y no queda reducido a esto la relación de lo corporal
con el carácter y la personalidad, sino que Ia fundamenta-
ciOn somáticà del carácter se extiende también a las funcio-
nes elementales de las células corporales, a! contenido de
agua en los tejidos que segiin Kraus tanto influye sobre Ia
peculiaridad caracterolOgica o sobre Ia persona profunda. De
suerte, que ninn örgano corporal deja de participar eu Ia
fundarnentaciOn biolc5gica de la personalidad psiquica, si
bien las glándulas endocrinas tienen una importancia indu-
dable en esta determinaciOn.
Estos conocimientos tan incompletos no nos permiten
aiin promulgar una formula estructural biolOgica de la per-
sonalidäd psiquica, como por otro lado, lo ha intentado en
su caracterologia Ewald, ni establecer un sistema cerrado
de relacionesinmediatas sobre Ia constituciOn y el carácter.
Por ahora nos tenemos que contentar con meras hipOtesis
de trabajo, segiin las cuáles Ia base del temperamento y de
la reactividad afectiva radica en el sistema endocrino y en el
sistema nervioso vegetativo, regulados ambos por el tronco
basilar del cerebro, en tanto que Ia inteligencia y las reac-
ciones caracterolOgicas están principalmente reguladas por
la corteza cerebral con sus funciones sensoriales, motoras y
asociativas.
Analicemos ahora la superestructvra psiquica o reactiva de
Ia personalidad que resulta de Ia experiencia personal. Es la
consecuencia de las reacciones de los distintos sistemas
corporales frente a las influencias exteriores. Si hacemos un
análisis cuidadoso ilegarernos a conseguir aislar los elemen-
tos psiquicamente irreductibles o irracionales, es decir, los
elementos primarios psiquicos, de los cuáles derivan secun-
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dariamente los más complejos. Estos elementos psiquicos fun-
damentales del carãcter o primarios, segn Birnbaum, son
tres, a saber:
a) El sentimiento vital general, o disposición habitual
del ánirno, que puede ser: alegre, triste, angustiosa, mal-
humorada, etc.
b,) La psicomotilidad, o lo que se llama vulgarmente el
naturalD o tempèramento, es decir, el ritmo o curso de los
procesos psiquicos que se expresan en las manifestaciones
emotivas y motoras.
c) Los impulsos -y tendencias elementales derivadas de lo
corporal, como los impulsos: sexual, egocéntrico, gregario
y social, de los que se derivan direcciones u orientaciones
de Ia personalidad, como la sociologia, Ia erOtica y otras.
De estos elementos psiquicos primarios del carácter re-
lacionados con lo biolOgico-corporal, derivan los rasgos
complejos del carácter, como influidos por las relaciones
exteriores. Señalemos algunas de estas derivaciones secun-
darias:
-
Del ãnimo fundamental o disposiciOn habitual del áninio
se derivan por ejemplo, la actividad o pasividad de la vo-
luntad, la euforia o indecisiOn en los actos, el concepto de
Ia vida y del mundo, y quizá también el sentimiento reli-
gioso más a menos exaltado, la ambiciOn de hacerse valer
y las tendencias toxicOmanas.
De la psico?notilidad se derivan secundariamente el tipo
de reacciOn frente a las vivencias afectivas, las tendencias
econOmicas, culturales, morales', estéticas y sociales, Ia afi.
ciOn al deporte, las inclinaciones profesionales. Igualmente
influye la psicomotilidad sobre otras manifestaciones carac-
terolOgicas concernientes a la elaboraciOn interna de las
vivencias y la formaciOn dé ucomplejosD reprimidos que
después movilizan fuerzas psicoreactivas, singularmente lo
que Kretschmer ha designado con el nombre de capacidad
de carga o retenciOnD de las vivencias en el delirio sensiti-
vo de relaciOn, o sea el potencial de carga afectiva retenida
en la forma de resentimiento durante muchos años hasta
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que descarga algitn dia como delirio de relación o perjuicio.
Por iltimo, de los impulsos vitales se originan rasgos
caracterolOgicos de Ia esfera sentimental y volitiva que pa
recen alejados de aquéllos, como por ejemplo, el sentimien-
to de la belleza, del pudor, etc., que proceden del impulso
sexual bajo Ia acción modificadora de Ia educaciOn y de
Ia cultura; la tendencia a Ia propiedad, al dominio, y a
valorarse, que se derivan del impulso egoista; y las inclina-
ciOnes familiares humanitarias, caritativas y de solidaridad
social, que proceden de los impulsos sociales. De ese modo,
de los impulsos primarios y animales vemos derivarse, por
elaboraciones y sublimaciones, otras tendencias espiritual-
mente elevadas, como el deseo de saber e investigar. -
Intervienen en estas elaboraciones sentimentales y voli-
tivas los dinamisnios psicolOgicos estudiados por las escue-
las psicoidgicas funcionales de Freud y Adler, como: la su-
blimación, la sobrecompensación, las represiones, la censura
y tantos otros que contribuyen a la confIguración del
carácter.
Laherenciadelas Las cualidades psicológicas primarias y fundanientales
disposiciones le la del individuo las recibe en herencia de sus predecesores en
personalidad y del .
cardcter. forma de dzsposiciones bereditarias psiquicas que radican en las
células germinales del sér y mediante éstas son transmitidas
al individuo desde las generaciones anteriores en virtud de
las leyes bioldgicas de los procesos hereditarios. Al mismo
tiem p0 se traii smite n tam bién los componentes caraclerolOgicos
fundamentales. Examinando los rasgos más peculiares del
carácter en diversas generaciones de parientes de una perso-
na determinada, por ejemplo, de un hombre eminente,
podemos hallar las trazas de los componentes y rasgos
psiquicos más destacados de éste y podemos imaginar las
ligaones hereditarias de los elementos del carácter que se
han producido en cada caso.
Esta investigación es, sin embargo, muy complicada,
dada Ia variabilidad de caracteres que encontramqs en los
distintos individuos de una familia. Proceden éstos de las
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innumerables combinaciones posibles de los radicales beredo
biolOgicos del carácter, que se transmiten independiente-
mente. Los primeros intentos de Hoffmann para aislar estos
radicales o disposiciones hereditariamente independientes,
no ban sido muy fructiferos. Admite tres grupos de dispo-
siciones o complejos hereditarios de cualidades, con los
cuáles intenta.investigar los tipos dincirnicos del carãcter que
acepta provisionalmente, siguiendo las descripciones plásti-
cas de Spranger, de las que después nos ocuparemos. Estos
tres grupos son: a), las cualidades del sentimientoque son
antagOnicas, como.la sequedad y Ia ternura, por un lado, y
la irritabilidad y el embotamiento por otro; b), ci estado de
âniinohabitual,levantado o deprimido; y c), Ia disposiciOn de
la vóluntad, decidida y enérgica, o àbälica e inconstante.
Con estos radicales caracterolOgicos, corn probados a lo largo
de varias generaciones, puede construir unaserie de agrupa-
ciones y combinaciones que sigue después en los descen-
dientes. Explican igualmente las desviaciones estructurales
propias de los sexos distintos y hasta las transformaciones
caracterolOgicas del individuo aislado a través de la curva de
su vida, trthisformaciones que dan lugar a esos cambios apa-
rentes de la estructura del carácter en las distintas edades,
respecto a la calidad y cantidad de los radicales caractero-
lógicos.
Segi!in Hoffmann, mediante Ia repeticiOn frecuente de
ciertas correlaciones hereditarias particulares, se producen
tipos caracteristicos de personalidad sumamente semejan-
tes; estas correlaciones representan combinaciones deter-
minadas de los elementos potenciales. Mediante este análisis
genético de la caracterologla, fundada en bases heredobiologi-
cas, puede descomponerse Ia forma estructural especifica del
individuo partiendo del estudio de sus antecesores. Podemos
asi Ilegar a comprender también esas naturalezas socialmente
inadaptadas y lienas de contrastes caracterolOgicos de los psi-
cOpatas, corno prod uctos de mezclas complejas de radicales
caracterolc5gicos antagOnicos o contradictorios, hereditaria-
mente dados; es lo que Hoffmanñ denomina antinomias
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del carácter o contrastes de disposicionesD, es decir,
mezclas de cualidades contradictorias del carácter que no se
excluyen entre si en el individuo, sino que aparecen acumu-
ladas o entrelazadas de manera peculiar y disarmOnica.
Podemos igualmente explicarnos asi las diversidades
caracterologicas disarmOnicas de los genios que ban sido
estudiados desde el lado temperamental por Kretschmer
en su libro sobre los xHombres genialesD. Un ejemplo real
nos mostrará lo que puede ponerse en claro mediante esta
investigacidn genética o heredobiologica del carácter en un
hombre genial (método genealOgico). En nuestro estudio
sobre la dnfluencia de Ia personalidad y el carácter de Cajal
en su obraD publicado en Tierra Firme, nüm. i, 1935, a!
tràtar de los factores hereditarios hacemos ver cómo el ger-
men de Ia personalidad de Cajal se hace ya visible en sus
progenitores. El padre era un hombre austero, enérgico,
tenaz, ambicioso, inteligente y laborioso, que desde la cate-
goria de mozo de barberia de una aldea, ilega a elevarse por
su propio esfuerzo prolongado, siendo ya casado y con cua-
tro hijos, a médicocirujano de extenso renombre en Ia alta
Navarra y AragOn y, años después, a medico y profesor
auxiliar de anatomia en Zaragoza; en cambio carecia de todo
sentimiento artistico y repudiaba Ia cuitura literaria como
algo ornamental o recreativo, opuesto a su ideal austero y
positivo. Por el contrario, Ia madre de Cajal era una recia
lugarena, bondadosa, modesta y económica, pero perdida-
mente aficionada a las novelas románticas, que escondla en
su baul y las prestaba a sus hijos a espaldas del enérgico
padre. Desgraciadamente no podemos seguir enlas respecti.
vas familias estos rasgos contradictorios de ambos conyuges,
por falta de datos. Del matrimonio mencioriado nacen cinco
hijos, de los cuales dos, D. Santiago y su hermano D. Pedro,
Ilegan a ser profesores universitarios y por sus trabajos
adquieren renombre universal. El más glorioso, D. Saniiago,
nos muestra una curiosa combinaciOn de los rasgos caracte-
.roldgicos heredados de ambos progenitores. Por un lado, es
tenaz, económico, ambicioso de gloria, incansable para el
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trabajo, segn era su padre, y por otro, es timido, modesto,
romántico, soflador, aventurero, artista y aficionado a las
lecturasal igual que su madre. Como todo hombre de genio
cultiva sus cualidades buenas para perfeccionarlas y se es-
fuerza pot modificar y compensar las que reputa perjudicia-
les. Por eso nos dice en sus memorias: ._durante mi niñez
ful criatura discola, excesivmente misteriosa, retralda y
antipatica. Aun boy (escribe en 1923), consciente de mis
defectos y despuds de haber trabajado heroicamente por
corregirlos; perdura en ml algo dë esa arisca insociabilidad
tan censurada por mis padres y mis amigosD. Estos rasgos
de ainsociabilidad proceden al-parecer de la familia materna
de Cajal, en Ia que, segün nuestras noticias particulares
predominaban los retraidos introvertidosD y ha habido
algtn enfermo mental esquizofrénico, psicosis en la que
predomina esa tendencia asocial. Gracias a este rasgo carac-
teroidgico heredado de la familia Cajal, que pudiera ser perju.
dicial a! individuo corriente, en el investigador de laboratorio•
se engendra esa capacidad de aislarniento y de enfoque limi.
tado necesaria para la obra perseverante del bidlogo. Sn
pasidn por la naturaleza, su afición a! dibujo, su curiosidad
analitico-sintética por descomponerlo todo y volverlo a re-
construir, qüe se hacen evidentes desde Ia infancia, son otros
factores del carácter que contribuyen a crear su genialidad.
Los hombres que hacen los descubrirnientos—ha dicho
Claudio Bernard—son los promotores de ideas nuevas y
fecundasD. El hombre genial tiene en su espiritu la intuicidn
o el sentimiento de las leyes de la naturaleza, pero no cono-
cc su forma, y el método. experimental se la enseña. El
mtodo pues, no dará ideas nuevas al que no las tenga,
pero le servirá para desarrollarlas al que las intuya. En eso
se distinguen los obreros de la ciencia, de los genios de Ia
ciencia.
Lo.mismo sucede en ci arte. El estudio que ha hecho
Moebius de los antecedentes hereditarios de Ia familia
Goethe nos muestra con diafanidad la compleja combina-
cidn de rasgps caracteroldgicos heredados de cada Ilnea de
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sus progenitores. En ellos vemos ya señaladas las disposi-
ciones heredadas de las cualidades, que luego, .cultivadas y
favorecidas por el rnedio engendran Ia personalidad. Este
es el producto de su perfeccionamiento a lo largo de Ia
vida individual por Ia influencia del ambiente familiar y
cultural' que rodea al genio y de los mecanismos psi.
quico.reactivos (corn pensaciones, sublimaciones, etc.), y
de ad aptación o reaj uste. D ichas deterininantes socioiogicas
del cardcter necesitamos tenerlas siempre presentes frente
a estos otros sistemas de preformacion del cardcter, como
el constitucional y el heredobiológico. Su importancia es
considerable para Ia configuraciOn de, Ia superestructura
de Ia personalidad, segün verernos más adelante. Si no
fuera asi quedaba excluida la acción reformadora de La
educación, como parte de las influencias ambientales, y
caerlamos en el pesirnismo a que conduce eL absoluto deter-
minismo hereditario de la personalidad y. del caräcter. Los
estudios de Lange y de otros sobre Ia psicologia de los
gemelos nos han rnostrado que en los gemelos hemozi-
gOticos o univitelinos, es decir, engendrados en el mismo
huevo y, por tanto, con Ia misma proporcidn de genes de
igual categorla, esto es, con iguales radicales caracterolOgi-
cos, la criminalidad y ciertas psicosis endogenas o constitu-
cionales se heredan casi fatalmente a igual edad; la semejan.
za fisica y espirituaL de estos gemeLos es extraordinaria, asi
que aun separados en ambientes distintos presenta a iguales
edades, las rnismas tendencias delictivas o las mismas mani-
festaciones psicopatolOgicas. Es decir, que un determinismo
fatal les ileva hacia una misma conducta, aun educados en
medios diferentes. La concordancia ilega a comprobarse en
un 68 a 84 por 100 de los individuos; por el contrario, en Los
gemelos bivitelinos, o procedentes de huevos distintos, Ia
proporciOn de Ia concordancia es prOximamente igual a Ia
que se observa en los hermanos no genielos (un 40 por 100).
Esto demuestra cientificamente de un modo evidente Ia
enorme influencia de Ia herencia frente a la del ambiente,
en Ia genesis de Ia personalidad y del carácter.
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La herencia depende, de la diversa combinación: de
genes procedentes del padre y de la madre. El sér humano
tiene 23 6 24 cromosonas, segitn sea masculino o femenino.
Algunas enfermedades, conio la epilepsia, Ia esquizofrenia,
Ia psicosis maniacodepresiva, en los gemelos univitelinos
empiezan con frecuencia, en la misma época de la vida. Sin
embargo, siempre hay un i6 por 100 de discordancia aün
entre gemelos univitelinos, lo que nos deja ciertas-esperan-
zas respecto a la influencia ambiental en estos casos de no
concordancia.
Los investigadores norteamericanos Neuman y Muller
estudiaron una serie de gemelos idénticos o univitelinos
que fueron separados poco después del nacimiento en
'mbientes distintos. El análisis de la personalidad mostrO
que cuando los ambientes hablan sido similares, se obser-
vaba una gran semejanza en lo mental y temperamental
(los cocientes intelectuales eran casi iguales), pero cuando
los gemelos hablan sido educados en condiciones distintas
de nivel cultural, se haclan patentes ciertas diferencias.
Liegaron asi a Ia conclusiOn, que los rasgos distintos pro-
cedlan de Ia influencia atnbiental y los rasgos similares den-
vaban de la berencia. No debemos olvidar tampoco que las
enfermedades que tanto influyen sobre el carácter y la
personalidad son, en su mayoria, de origen externo o
ámbiental, pero que Ia susceptibilidad para padecer algunas
enfermedades, es heredada en forma dedisposiciOn.
En resumen, la herencia provee a! ser de disposicio'nes
fundamentales temperamentales y caracterolOgicas que son
el esqueleto de Ia personalidad. Lo demás es producto del
ambiente, frente al cual cada individuo reacciona de manera
peculiar, condicibnada principalmente por las disposiciones
hereditarias y secundaniamente por su experiencia vital.
Por ejemplo, tres niños distintos sufren un mismo trauma
sexual en Ia escuela: Ia sugestiOn pederástica de un
muchacho mayor. A pesar de ësta agresiOn sexual del
ambiente, igual para los tres, cada- uno desarrolla después
en Ia vida una distinta reacciOn frente a esta vivencia. El
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uno sentirá ya siempre un temor de que las demás perso-
nas sepan que él se entregO en la infancia a aquellas inch-
naciones perversas y se creerá aludido en todas partes,
hasta presentar Un delirio de relacic5n o persecutorio; ci
otro presentará manifestaciones obsesivas de remordirniento
de su perversion y, por Oitimo, el tercero no volverá a
preocuparse de aquella experiencia, se casará, tendrá hijos y
alguna vez contará aquella experiencia como una bagatela
propia de Ia inocencia infantil, segin nos ha referido algiin
enfermo nuestro. 1
Qué ha determinado en cada uno de estos niños una
elaboraciOn distinta dci mismo complejo sexual? Induda-
blemente su distinta disposiciOn hereditaria o familiar a
ciertas reacciones psicopáticas. La prueba experimental le
ha dado Gorongcy en su estudio estadistico de varias mu-
chachas de más de 20 años sin reacciOn neurOtica alguna,
a pesar de los traumas sexuales sufridos en Ia infancia. La
investigaciOn genealOgica nos podrá ayudar a pdner en
claro La genesis de esta distinta elecciOn de los sintomas
en los dos primeros y de esa reacciOn normal en ci tercero.
A esta aclaraciOn rnás perfecta contribuiráel anáhisis indivi-
dual psicolOgico que nos mostrard los influjos de otras
vivencias añadidas a aquella que han contribuido también
a! resultado final. No debemos conformarnos, pues, sOlo
con las hipólesisde ia preformaciOn del carácter, sino también
compietar nuestro estudio con las interpretaciones dinámicas
de las influencias mesolOgicas y de los mecanismos psiqui-
co-reactivos individuales. Sobre esta predeterminaciOn de
las reacciones personahes voiveremos a hablar más adelante.
Laestructuracidn No debemos himitarnos a estudiar Ia personahidad en
delapersonalidad un momento dado de su formaciOn, como en un corte
a lo lar'o
vida transversal, cuai si fuese algo rigido y estático, sino que
debemos consideraria como aigo dinámico, en constante
evoiuciOn, que debemos analizar en sü• devenir continuo a
lo largo de Ia vida, como en un corte longitudinal. Este
enfoque o consideraciOn genética biologico-evolutiva de Ia
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personalidad en sus transformaciones vitales, estudia las
influencias sobre el cardcter y la personalidad del proceso
biológico del crecimiento, Ia rnaturación y la involución
senil. La transformación evolutiva de Ia personalidad tiene
un fondo biologico, condicionado por las funciones coordi-
nadas de los drganos, las glándulas desecreción interna y
el sistema nervioso. Los tránsitos de una fase a otra están
relacionados con procesos biolOgicos, en los cuáles irrum-
pen broths o conmociones psiquicas ligadas a las fases de la
pubertad, del climaterio y la evolución, que influyen sobre
la conducta individual y sobre su manera. de vivir aquellas
experiencias. El individuo reacciona entonces con su entera
personalidad multifacétiça. Se mezclan entonces las expe-
riencias o vivencias de origen biológico, propias del creci-
miento, a aquellas otras experiencias ambientales puramen-
te psicolOgicas y, por eso, en estos estudios del desarrollo,
es muy dificil diferenciar lo que deriva de lo biológico, de
lo que procede de la experiencia de Ia vida.
Sabemos que el niño es vivaz, hiperexcitable, con una
afectividad desenfrenada, con sentimientos fuertes, pero labi-
lës, falto del sentido de la realidad y con una motilidad ines-
table y activa. Sabemos también que la pubertad se caracteri-
zá por la irrupción biológica de los impulsos sexuales, que
influyen sobre el carácter y la inteligencia; en ella el indivi-
duo sufre una crisis psicolOgica profunda por elesfuerzo de
probarse a si mismo y de independizarse. Conocemos tam-
bién que en ese momento de la vida se hacen patentes las
disposicianes biologicas peforrnadas a las desarmonlas psico-
páticas y a ciertos procesos psicopatologicos endogenos de
naturaleza esquizofrénica. Después de este perlodo, experi-
menta la. mujer nuevas influencias biologicas modificadas
por el einbarao y Ia maternidad, produciéndose cambios
intensos en su afectividad y en los sentimientos por la
realizaciOn de Ia vida sexual. En la inadure sabemos que se
produce biolOgicameñte unafijación o rigidificaciOn de los
autornatismos, habilidades y adquisiciones conseguidas en
las edades anteriores. Más tarde en la vida,sobreviene el
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cambio biolOgico de Ia personalidad consecutivo a la edad
critica o climaterio, que afecta a ambos sexos, aunque se
hace más patente en Ia mujer, determinando modificaciones
intensas.corporales y psiquicas. El estado de ánimo se en-
tristece y la conducta está dominada por el sentimiento del
fracaso enla vida; hay entonces una irritabilidad exagerada,
una mayor fatigabilidad, los afectos se hacen más Iabiles,se
disminuye Ia voluntad, las ambiciones y Ia capacidad de
adaptaciOn a. las nuevas circunstancias, el circulo de intere-
ses en Ia vida se estrecha, se produce cierta inconsecuencia
en Ia conducta. En todas estas manifestaciones externas de
la edad critica se hacen más patentes o se exageran mucho
ciertas tendencias preformadas dé la personalidad que dan
entonces apariencias peculiares a! carácter. As, en las per-
sonas antes desconfiadas en el amor, surgen unos celos
anormales respecto del conyuge; y en los qie tenian un
carácter sensitivo se produce una psicosis de relaciOn o
persecutoria, creyéndose maltratados o vejados por los
demás. Esta imagen se acentüa aun rnás en Ia edad de Ia
involuciOn senil a consecuencia de los intensos cambios bio-
IOgicos de todo el organismo, y, sobre todo, del cerebro.
Los afectos se apagan, los movimientos se rigidifican, falla
la atencidn y Ia memoria, la energia espiritual se estrecha
progresivamente, el circulo de intereses en la vida se va
limitando al propio yo, hàsta ilegar a Ia gran decadencia
espiritual de Ia senectud. La resignacion es entonces el
sentimiento dominante.
A través de todas estas modificaciones que imprimen
las fases biolOgicas del crecimiento, madurez e involución,
se conserva cierta constancia unitaria de la personalidad y del
carácter, que está endOgenamente predeterminada.
Intimamente ligada con dichas modificaciones corpora-
les de la estructura de la personalidad se producen en dichas
edades otras de naturaleza psicolOgica fija, que derivan de
aquéllas y que tienen, por tanto, un origen interno; tales
son, por ejemplo, la necesidad de independencia y de pro.
testa familiar del adolescente, como consecuencia del re-
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fuerzo del yo, condicionado bioldgicamente por ci creci-
miento; o el descenso de vitalidad corporal acompañada de
la coloraciOn hipocondriaca-depresiva del ánimo en la invo
luciOn senil.
Aparte de estas influencias psicolOgicas internas, que son
en parte evolutivas y en parte preformadas, tenemos que
estudiar aquellas otras de origen externo, que influyen sobre
la personalidad desde fuera, produciendo en ella rnodifica-
ciones fisicas y espirituales. Unas dependen del ambiente
fisico (clima, altura, suelo, latitud, alimentación, etc.) y
otras de Ia organiación social. Estas iiltimas se condensan
en el estudio de Ia sociologia de la personalidad que harernos
después. Intermedias entre estas influencias exógenas hay
otras muy importantes que son consecutivas a las enferme-
dades, las cuáles actiian por Ia tnodificación corporal que
prod ucen (cojera, jibosidad, parálisis, estrabismo, enanismo,
etcetera), y sobre todopor Ia trascendencia social que estos
defectos tienen y Ia reacción psiquica que por ësta se pro-
duce en ci individuo frente a ellos, como por ejemplo, el
esfuerzo de ocultaciOn de un defecto con retrairiniento y
timidez, o bien el ansia de compensación por la agresividad,
o por Ia sublimaciOn y el conformismo, influldos por un
sentimiento de resignación.
La concepciOn metafisica de Ia diferenciaciOn sexual El sexo y ci Ca-
considera a Ia ,nascuiinidd'd y a Ia ferninidad como principios rdcler.
de todo sér vivo. La naturaleza de éste es determinada por
Iaproporcion[undarnental en que ambas fuerzas se mezclan
en él. Esta concepciOn antigua se sostiene aiin boy dia
exageradamente en Ia obra de Weininger: Gesch1echt und
CharakterD (Sexo y carácter), en Ia que se concede a lo
masculino un valor y a lo femenino un desvalor, y también
en la teoria bisexual del hombre de .Steckel. En efecto, toda
metafisica irracional del •hombre se funda siempre en este
concepto o principio de Ia bipolaridad del individuo.
Los fundamentos constitucionales de la determinación
sexual de Ia persona nos enseñan que la sexualidad delin-
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dividuo está preformada genotipicatnente en sus funciones
psicofisicas, es decir, heredobiológicamente por los deter-
minantes sexuales del plasma germinal, pero hay que admi-
tir Ia intervenciOn de otros determinantes ofactores epigene.
ticos dindmicos en Ia configuracidn sexual ulterior para cons-
tituir Ia sexualidad individual como un todo. Asi se explican
las bases constjtucionales hormonales de las funciones y
desviaciones sexuales anormales. Hay opues, influencias he-
reditarias e influencias constitucionales adquiridas de origen
glandular endocrino enla configuraciOn sexual ulterior del
individuo.
Conocemos hoy por la clinica y la experimentación una
intersexual idad constitucional determinada hormonalmente
por las secreciones internas. El grado de ésta puede acen.
tuarse posteriormente, tanto somática como funcional-
mente. Como consecuencia de ello se configuran los carac-
teres corporales y espirituales en Un sentido masculino o
feinenino, pudiéndose concebir una serie indefinida de esta-
dios intermedios dentro de los cuáles se desarrolla el corn-
plejo intersexual. Esta hipótesis distingue: a), Variantes
constitucionales intersexuales con signos inorfolOgicos de
tipo primario y secundario; b,), variantes de Ia conducta
psicosexual; y c,), variantes de la conducta psiquica no sexual.
Todas estas son formas de las variantes de Ia constituciOn
intersexual que se comprueban en Ia realidad clinica como
tiPos intersexuales.
Aparte de estos tipos intersexuales hay. las inhibiciones
en el desarrollo sexual denominadas inJantilisnos disgian-
dulares, que puedan ser parciles o monoglandulares y
totales o pluriglandulares.
No es adecuado aqul entretenernos con el estudio de las
diferencias psiquicas de los sexos, y las caracteristicas de lo
tnasculino y lo femenino, que nos ocuparia mucho tiempo.
Solo diremos que el impulso sexual masculino se caracteriza
por una reactibilidad y determinibilidad externa mucho ma-
yor y el femenino por su mayor ritmo interno. Al impulso
masculino corresponde más una tendencia creadora, de pose.
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sidn y dominio, mientras que al femenino le concierne la
tendencia a la pasividad, entrega ysumisión. Esto correspon-
de a la cultura nuestra, en que la conducta sexual 1e[ hombre
es más activa y agresiva y la de Ia mujer más pasiva; pero
en las culturas en que predomina el matriarcado, las cosas
suceden verosimilmente al contrario,. segün. Vaerting. Sin
embargo, estas cualidades de los impulsos están enraizadas
en las bases biolOgicas de Ia sexualidad y act1.1an sobre Ia
• psiquis de los sexos, no sOlo en la erOtica y el amor, sino
'támbién dentro del orden social.
Dos son las series de condiciones que dan su aspecto
peculiar al impuso sexual y con ello latipiaciOn de su modo
de expresiOn: de un lado, Ia relaciOn con el otro sér o pareja,
es decir, su motivaciOn social y, de otro lado, el acoplamiento
de este impulso en la persona, es decir, el factorbiologico
vital; este iltimo estriba en las conexiones de los senti-
mientos del yo y del pro.pio valor con el impulso sexual, los
cuales determinan una importantisima acciOn reciproca
entre ci vivenciar del propio yo y el del impulso, que influye
sobre la entera personalidad.
La organizaciOn psiquica del individuo comd un todo
puede estar en concordancia con su organizaciOn corporal
sexual, pero puede estar en discordancia o contraposiciOn,
lo cual el individuo lo vive y siente como tal discordancia,
y muchas veces como drama intimo de su relaciOn.social.
Esto sucede con losJeminis,nos del hombre y con los virilis-
mos de la mujer, que se observan a veces en ci te'rreno
psiquico no sexual. Mencionemos también las debilidades
caracteristicas del espirita en las deficiencias del desarrollo
sexual de los eunucoides y, por iltimo, las desarmonias entre
el impulso sexual y el resto de la personalidad que determinan
'las distintas perversiones sexuales y originan una problematica
sexual de la individualidad.
Todas estas variantes de Ia constituciOn. psicosexual
influyen como es conocido sobre Ia determinaciOn y confi-
guraciOn del carácter y Ia personalidad en las diversas for-
mas desimpatla o de amor, cuya fenomenologia ha sido
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analizada profundamente por Max Scheler en su libro de
1913 Zur Phenornenologie und Theorie der Sympathiege-
fühleD (Fenomenologia y teorla de los sentimientos de
simpatia). Se producen, segün él, por diversos mecanismos
los tipos de intimidad, de cornprensión mutua, de simpatia
secreta y, por ültimo, de amor, en que el tii es vivido por el
yo en su singularidad como algo ünico y diferencial. Eu
el amor sexual se pueden distinguir dos tipos distintos del
hombre: el del erótico, que se relaciona con el tü de manera
distinta a como lo hace con los demás seres, y el del cans-
rnático, que se sitüa respecto al tü amado como lo hace
respecto de los demás seres. El primero es entusiasta y
centrado en el amor exciusivarnente, mientras que el Se-
gundo es comprensivo, bondadoso y socorredor. El erOico
ama para sen amädo y el carismático más bien ama como un
deber que hay que cumplir. Estos dos tipos de amor se
observanpor igual en ambos sexos. Ahora bien, como en el
amor sensual el auténtico sentimiento valorativo delti para
el individuo no está fundado en lo sexual, resultan distintos
tipos de amor segtn que haya coincidencia o discordancia
entre el ideal amoroso y el tipo erótico-sexual deseado. De
este modo se engendran: el amor material exclusivo o carnal;
y el amorplatOnico, en el cual el individuo se cree muy infe-
rior al sér ideal amado, al que no aspira a poseer carnal-
mente. En fin, Ia seguridad o inseguridad del valor erOtico
de uno mismo engendra en el individuo o bien Ia confiana
del tü en el amor, o por el contrario, los celos de Ia pareja o
cónyuges.
La cantidad o proporción de esencia masculina o femeni-
na que hay en cada individuo, motiva en éI cierto aspecto
de la configuración de su carácter: agresividad, espiritu em-
prendedor, valor ante la vida, en el masculino; o bien pasivi-
dad, obediencia, colaboración obscura, actividad maternal en
el femenino. La escuela psicologico-individual de Adler (i)
(i) Adler: Ueber mãnliche Einstellung bei weiblichen Neurotiker (del libro:
Praxis und Theorie der Individual Psychologie. III ed., 1927, p. 77).
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encuentra en toda mujer neurdtica una actitud masculina,
es decir, una protesta viril contra lo femenino. Para esta
escuela la disposicion neurOtica tiene como punto de partida
una situaciOn patógena infantil en la cual tiene lugar este
juego de fuerzas; por un lado, la inseguridad del papel
futuro del sexo y, por otro lado, las tendencias reforzadas a
desempeñar un papel masculino (dominante, activo, he-
roico). Asi, en estas mujeres neuróticas podemos comprobar
un desprecio de sus lineas femeninas y un reforzamiento de
lo masculino, tanto en las acciones, como en los deseos y
sueños.
Por otros muchos motivos psicologicos son innumera-
bles los individuos que tienen caracterologicamente una
actitud poco adecuada para el amor y el matrimonio, en la
cual domina un miedo de salir del aislamiento del yo y un
temor de renunciar a la seguridad e independencia del yo;
más brevemente, un temor ante la intirnidad con el amado o
el cónyuge. Se ama demasiado la propia tranquilidad, la pro.
pia comodidad porque se ama demasiado su yo; por esto se
dificulta con toda clase de obstáculos el amor a otro. En Ia
interpretación del Don JuanD dada por Unamuno, quizá
la más profunda de las que conocemos, se ilega a esta
misma explicación. Don Juan es un sér que no ama más
que a si mismo y en cuanto posee a la mujer como placer
huye de ella por temor a Ia intimidad, por no entregar nada
de su yo, por no perder su independencia.
También interesa aqui el problemacaracterologico de la.
e1ección de amorD. Se realiza, por lo general, de maneras
muy variadas bajo ci influjo del carácter. Hay individuos
que buscan constantëmente un objeto de amor y nunca
encuentran nadie que les satisfaga; en realidad su manera
de buscar es más bien una manera de no encontrar, ya que
todo es señalar perosD. Hay otra forma curiosa de fracaso
personal en el amor, que Künkel (i) denomina el boicot
inconsciente; el sujeto, tras largo buscar encuentra la persona
(i) Künkel: Einfuhrung in die Charakterktrnde. 5. ed. Leipzig 1932.
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ideal deseada y cuando cree conseguir que corresponde a
su amor resulta que la persona amada está casada o ama
a otro pretendiente de alguna manera; y esta suerte se repite
varias veces en la vida hasta constituir un tipo de carácter
desgraciado que viene a ser como ci atercero exciuldo.
Estos seres que buscan en ci amor imposibles .o personas
probiemáticas y dificiles, lievan en su carácter caprichoso
ci germen de su fracaso y de su mala suerte.
Seria imposibie describir aqul todos los dem4s tipos de
fracaso en la elección de amor y en ci rnatrimonio, que
derivan de peculiäridades del carácter y de una falsaactitud
del sujeto frente a Ia vida.
Como resumende todas estas consideraciones diremos,
que ci sexo influye sobre el carácter de modos diversos
infundiéndole un predominio de Ia esencia masculina o de
Ia femenina; pero que a su vez también ci carácter infiu.ye
sobre hi vida sexual determinando formas de suerte que
aparentemente son originadas en ci ambiente, aunque en
realidad surgen de Ia misma manera de ser de Ia persona-
lidad.
Laexpresidndela Lianianios expresion a Ia serie de rasgos corporales, ac-
personalidad. ciones y movimientos musculares del hombre que son
significativos de su carácter y de su conducta. Nos sirven
para estudiarla y hasta poderla predecir en determinadas
situaciones de Ia vida.
La expresión es, segin Rutz, Ia exteriorización del horn-
bre internoD, es decir, de lo psiquico-espiritual por inter-
rnedio de lb corporal externo y de la materia que lecircun-
da. GLos jOvcnes, sobre todo—dice Ortega y Gasset—en su
ensayo aSobre la expresión fenOmeno cósrnico, suponen
que su persona interior, los vicios de su çarácter, son un
profundo secreto que en si ilevan, bien defendido ante las
miradas ajenas por Ia materia opaca de su cuerpo. No hay tal:
nuestro cuerpo desnuda nuestra alma, Ia anuncia y la va
gritando por ci mundoD, y añade: El gesto, Ia forma de
nuestro cuerpo es la pantomima de nuestra alma. El horn-
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bre externo esel actor que representa el hombre interior.
Ciertamente que en nuestra figura y gesto no se deja ver
toda nuestra intimidad; pero es que alguien ha visto todo
un cuerpoh Asi concreta nuestro filósofo todO el problema
moderno de la expresión de la personalidad y recuerdá
aquellos versos de Goethe:
uNada hay dentro, nada hay fuera,
Lo que hay dentro, eo hay fuera.
Los gestos mimicos son. simbolos sustitutivos de emo•
ciones o acciones definidas. Simbolizar es sustituir una
cosa por otra, por ejemplo, la patria, por la bandera. Cuando
un hombre encolerizado con otro da un punetazo sobre Ia
mesa, ésta simboliza al sujeto que le irritO. Esta teorta
simbOlica de los gestos emocionales fué iniciada por Darwin
y desarrollada recientemente por Piderit.
Los fenómenos expresivos—dice este autor—constitu-
yen manifestaciones externas del carácter o sintomas de la
personalidad y de sus estados ocasionales (del ánimo, del
humor, etc.). La expresión puede manifestarse de diversas
maneras, a saber: a), por las formas persistentes del cuerpo,
como Ia fisiognomia; b), por los procesos pasajeros de Ia
actividad muscular visible, como la géstica, Ia marcha,
Ia voz; y c), por los resultados de tal actividad muscular o
de otras acciones, que aparentemente no tienen sentido,
como Ia escritura (grafoIog1a), etc.
La expresionologia tnoderna no se contenta ya, como an-
tes hacla, con un sintoma ünico o patognomOnico, sino que
al igual que la medicina moderna exije sfndromes o image-
nes complejas de diversos sintomas (grafolOgicos, fisiog-
nOmicos y antropolOgicos) para hacer juicios complejos
totalitarios sobre Ia personalidad. Antes se creia que un
menton prognato era signo de energia o bien que Ia escritura
muy subrayada era indicio de orgullo; pero boy sabemos
gracias a Klages y otros, que cada caracteristica de éstas en
la escritura tiene una doble o triple significacion y quepor
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tanto para hacer un juicio acertado caracteroldgico es preciso
relacionarla con otras manifestaciones expresivas de la géstica
y mimica, de Ia constitución tipolOgica corporal, del movi-
miento a! escribir, etc. Esta expresionologia comparada no se
limita siquiera a lo individual, sino que debe extenderse al
grupo humano o racial a que pertenece el sujeto, pues los
caracteies expresivos varian en cada raza. Asi, por ejemplo,
en el hombre nOrdico tiene más valor expresivo la fisiogno-
mia estática que Ia expresidn de los gestos,-mientras que en
el hombre meridional tienen más significacion los movi-
mientos expresivos yla dinámica de los gestos. Por eso, en
unos es más ittil como método de estudio la fotografia y la
mesuración antropologica, y en otros la cinematografla de
los movimientos.
Quién dUda—ha hecho observar Ortega y Gasset—que
la manera de andar es también distinta en cada raza y hasta
en algunas regiones? Cada individualidad tiene una manera
peculiar de andar, ya con los pies hacia afuera, ya cruzándo-
los algo, ya levantando mucho las piernas, como el caballo
que bracea, ya arrastrándolos. Hay una cierta tipologia de la
marcha en relación con Ia constitucidn corporal.
La vo es igualmente un rasgo distinto de nacionalidades
y de regiones. El español tiene la voz más pectoral y ci
frances más bucal; en otras naciones es más gutural. Rutz
distingue en la voz y expresión compleja de los europeos
tres tipos, que simbólicamente denomina: el esférico, el
parabOlico y el piramidal, seflalando para cada uno un corn-
plejo preciso de sintomas con gran preponderancia de lo
dinámico sobre lo material. Cualquiera habrá observado que'
entre el inglés que habla bajo y sin gestos, y un español que
grita al hablar y gesticula vivamente, hay diferencias esen-
ciales. La fonética experimental registra estas diferencias
nacionales y regionales de la voz y de la articulaciOn de Ia
palabra. La voz tiene una base biolOgica que guarda relación
con Ia constitucidn corporal y con las secreciones internas.
La voz de tenor se ha dicho que está ligada a cierto grado
de intersexualidad femenil, en tanto que la del bajo señala
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al macho completo. Por el contrario, en Ia mujer, la voz de
tiple es propia de la maxima feminidad, mientras que la voz
hombruna corresponde a una intersexualidadmasculinizada
o virilizada.
Los estudios comparados y antropológicos raciales han
puesto también de relieve que hay una relación entre los
sintomas expresivos y la estructura corporal humana. El
indiv-iduo picnico, regordete y bajo, habla y gesticula con
vivacidad, de acuerdo con su personalidad extravertida,
mientras que él sujeto leptosómico, delgado y alto, es con-
tenido en sus gestos y en su conversacidn, en relación con
su personalidad introvertida.
Hasta en Ia manera de senalar un objeto o paisaje lejano
haytambién una manera individual de colocar el indice, de
extender el brazo, de situar ci cuerpo.
S. Zweig, en su novela Veinticuatro horas dé Ia vida de
una mujer, describe asi Ia expresión de las tnanos de los ju-
gadores de azar: Todo puede adivinarse en esas manos, en
su manera de esperar, de coger, de contraerse: al codicioso
se le reconoce por sumano parecida a una garra, al prOdigo
por su mano blanda y floja, al calculador por su mufleca
firme, a! desesperado por la mano temblorosa; cientos de
temperamentos se descubren con la rapidez del rayo, ya en ci
modo de tomar ci dinero, ya si lo estruja o lo agita nerviosa-
mente, ya si abatido y con mano fatigada, hace indiferente
una'apuesta en ci Lapete verde...D Imprimen a su semblante
una frigida indiferencia, pero olvidan las manos y las
manos ponen, impidicamente, a! descubierto su secreto...D
cada una actüa de manera diferente, porque expresa un
temperamento distinto...D
No hay tampoco dosrisas iguales; sus modulaciones re-
presentan ci carácter del reidor, su intimo sér. La manera de
mirdr es a si mismo completamente personal; pero a su vez,
ci mismo sujeto puede tener numerosas formas de mirar,
pues la mirada es ci gesto mds expresivo: Ia mirada puede
ser indiferente, intensa, penetrante, vaga, voluptuosa, re-
flexiva, clara, turbia, etc., etc.
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Cuando nos presentan a u-na persona hacemos involun-
tariamente ci análisis de su tipo, de su expresión y de su
mimica. Esta inspección deja en nosotros un precipitado
estimativo y una como interpretación de su carácter.
Piderit, en su libro Mimik und PhysiognomikD 1925
(Mimica y FisiognOmica), ha intentado conseguir una divi-
sión sistemática y una interpretación de los movimientos
mimicos para construir una expresionologia mimica geomé-
trica. Estudia la mimica de los ojos, de la bóca, de ìá nariz
y su interpretaciOn expresiva. La reiaciona después con ci
carácter, asignando determinados movimientos mimicos a
los hombres de determinada estructura caracterolOgica.
Existen—dice—movimientos mimicos segãn los objetos
imaginados o representaciones; estos movimientos mimicos
cuando van unidos a representaciones agradables o desagra-
dabies son iguales a los que se producen consecutivamente
a las impresiones o sensaciones agradables o desagradables.
Ese estudio parcial de Ia tnimica tiene pues interés para
el conocimiento de los hombres, pero precisa para aicanzar
su valor completo, relacionarse con Ia constitución y con
las demás formas de expresiOn.
Ahora bien, no solo la mimica y Ia géstica revelan y
descubre ci carácter personal encubierto, sino también Ia
indurnentaria. El traje tiene un valor expresivo y peculiar;
hay maneras de vestir puicras, cuidadas, rebuscadas, minu-
ciosas, presumidas, cursis, abandonadas, desordenadas, des-
iguales en los distintos dias, etc., las cuáles revelan ci
carácter de Ia persona. Este idioma indurnentario individual
descubre al hombre, que prinlitivamente se cubria para
ocultarse, más que si fuese desnudo. En las épocas histd-
ricas en que más se ha cultivado el desnudo cree Ortega
que triunfaba lapuerilidad y la escasa vida interior, mientras
que en los periodos románticos y de embriaguez espiritual
los vestidos cubrian hasta ci cuello.
La escritura y ci- estudio de sus caracteristicas esenciales
e individuales (grafologla) ha sido objeto de lamoda en las
iiltimas décadas. Segün Kiages las ilamadas escrituras na-
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cionales; como las peculiares de Inglaterra, Francia, Italia,'
Alemania y Rusia, son interpretables expresionolOgicamente
como formas de exteriorizaciOn de las caracteristicas indivi-
duales de Ia mayorla de los sujetos de dichos paises. Lo
mismo puede decirse de las variaciones profesionales de Ia
escritura, e incluso de las caracteristicas correspondientes a
cada periodo histOrico. El espiritu de una época histórica es
distinto y lo mismo lo es el personal de los hombres de
aquella época. Con respecto a la profesión, podemos decir.
que ésta transmite al sujeto, aparte de una mimica, voz y
géstica especial, una manera de escribir. Caracteristicas son,
por ejemplo, las escrituras ilegibles dé los medicos y las
precisas y claras de los comerciantes; pero dentro de los
rasgos comunes a una profesión se distinguen los caracteres
individuales. De este modo pueden separarsefácilmente los
escritos del comerciante conciliante con el comprador, de
los del comerciante seco y enérgico o inflexible. Como en
la mimica y en Ia géstica, hay también en Ia grafologia una
simbOlica sign ificativa, segin ha señalado Pulver en su libro
iSymbólik und HandschriftD (Simbólica y escritura).
Hay grafOlogos que pueden intuir una gran riqueza de-
rasgos del caráctêr del sujeto por el solo examen de un escrito.
Kolle cita las experiencias hechas con una grafOloga farnosa
que en gran nümero de escritos distintos, procedentes de
personas bien estudiadas caracterológicamente por el experi.
mentaddr, señãló con aciertonumerosos rasgos tipicos del
carácter y de hechos de su vida, equivocándose pocas veces.
Recon-oce por ello—como lo hizo Goethe también—, que
hayrpersonas dotadas de cualidades especiales intuitivas y
de observaciOn, perfeccionadas por la práctica, que-les per-
miten deducir consecuencias sorprendentes sobre el carácter
de las personas por ci estudio de su escritura, sin que luego
sepan explicar teórica o cientificamente las razones de sus
juicios. Algo semejante sucede con losbuenos catadores de
vino, con los medicos de gran ojo cllnico, o con las per-
sonas que liegan a tener un gran conocimiento de los
hombres que les permite señalar rApidamente sus cualida.
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des del carácter, por sus gestos, su mimica, su manera de
vestir y de expresarse. Por eso no se püedeñ poner en rela-
ción las capacidades de un grafdlogo genial, con los conoci-
mientos'cientlficamente demostrados de lagrafoiogia.Muchos
grafologos han abusado de expresiones literarias, obscuras
y de multiples significados; pero hoy sabemos que no se
puede asignar un significado constante a un mismo signo
o sintoma grafologico y, por tanto, que no se puede hacer
un diccionario en donde en una columna estén los sintomas
y en Ia otra su interpretacion, como por ejemplo: regularidad
del escrito, igual a pedanteria. Kiages ha ensenado a estudiar
el escrito como un todo compiejo, creando ci concepto del
nivel de forma (Formniveau) que halla su expresiOn en Ia
medida de la linea, del ritmo y de la distribuciOri de lo
escrito en ci papel. En cada nivel de forma hay grados en
los que tiene distinto significado el mismo sintoma aislado.
Asi, Ia regularidad del escrito, segiin el nivel de forma, puede
significar: bien energia para resistir, firmeza, decision, con-
secuencia y constancia, o bien, cortedad de dnimo, modera-
ción, indiferencia o tedio. A su vez, Ia irregularidad del
escrito puede significar pasiOn, impetuosidad, ánimo decidi-
do e impulsividad, en ci elevado nivel deforma, y por el
contrario, indecisiOn, volubilidad, desorden, inconstancia y
sugestibilidad, en el nivel de forma bajo. Este juego de rela-
ciones de Ia grafologia moderna es dificil de aprender, pero
no tiene nada de arbitrario. Aparte de Ia intuiciOn personal,
como dote natural de gran importancia para ci acierto, ci
aná.lisis grafolOgico moderno va orientándose en un sentido
cientifico como un método constructivo de Ia expresio-
nologia.
La iimitaciOn principal de la grafologla estriba en que
sOlo aicanza a diagnosticar las propiedades tormales del carác-
ter, pero no las directivas concretas de éste. Por ejemplo,
puede descubrir que Ia escritura pertenece a una persona
emprendedora o que carece de iniciativas, pero, en ci primer
caso, no nos puede aciarar para qué clase de iniciativas
(negocios, robos, construcciOn), tiene capacidad ci sujeto,
64
SOBRE LA PERSONALIDAD
ni nos puede concretar si Ia espontaneidadD senalada en
aquél va dirigida a la actividad económica o al crimen.
El' andlisis grafoidgico puede seflalar el espiritu de em-
presa, la capacidad de adaptación, la destreza, la inèons-
tancia e inmorálidad; pero no puede precisar si se trata
de un estafador de gran estilo, flI si este espiritu de estafa
acuia en la ciencia, en la politica, en la literatura, o en otra
actividad cualquiera donde hay estafadores también. Tampoco
puede especificar si la ainseguridad de un individuo se
refiere a lo sexual, al uso de bebidas alcohOlicas, o a Ia
custodia de los bienes ajenos. Otro defecto grave de los
grafologos, aparte de estas limitaciones en sus revelaciones,
es Ia ya mencionada imprecision psicologica de sus califica-
clones y diagnOsticos, como, por ejemplo, dicen: funda-
mentalmente con una disposiciOn blanda; o bien, fuerte
capacidad de concentraciOn a pesar de la irritabilidad senti-
mental); o este otro, omás energia impulsiva que de Ia
voluntad. Por estas razones, ha intentado Bobertag en 1929,
fijar el grado de seguridadcient1fica de Ia grofologia en su
interesante trabajo Se puede fiar en la grafologia?D
Muchos grafOlogos pretenden también determinar con
precisiOn el sexo, la edad, el estado de salud, la estaturay
hasta el color de los ojos y del pelo del sujeto que escribió
el trozo estudiado; pero Ia gran autoridad de Kiages afirma
que éstas no son cosas de los grafOlogos cientificos, sino
de los videntes. El campo verdadero de la grafologla es
exciusivamente el cathcter hurnano, es decir, la peculiaridad.
psiquica y espiritual de Ia persona. Lo demás, la conducta
del hombre y su suerte en la vida, son posibilidades que no
están fuera del ambiente de la grafologla, pero si en sus
limites o fronteras y deben dejarse para los adivinosD.
Respecto del sexo puede decirse, que la escritura mascu-
lina se distingue de la femenina por su más rico desarrollo
sobre la linea, por Ia ligazOn myor de las palabras, por Ia
más acentuada facilidad y rapidez, unidaal tamaño reducido
de las letras cortas, por las simplificaciones más adecuadas,
y, por la más fuerte presiOn de Ia pluma. Ahora bien,
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coma hay un gran tanto por ciento de hombres con rasgos
fenieninos del carácter y de mujeres con rasgos viriles o
musculinos, resulta que Ia escritura de estos sujetos son
contrapuestas, es decir, afeminadas en los hombres y mas-
culinizadas en'la mujer. De aqul el error frecuente de este
diagnostico grafoiogico del sexo. Algo parecido sucede
respecto de Ia edad, pues si bien Ia escritura del niño se
distingue de Ia del adolescente y ésta de la del hombre
maduro y del viejO, no debemos olvidar que hay hombres
cuya edad del carácier se adelanta o atrasa con respecto a la
edad corporal y entonces Ia escritura corresponde más con
la edad del carácter, que con Ia edad real del cuerpo. Asi se
explican los errores que pueden resultar de esos diagnos-
ticos de Ia edad y el sexo del sujeto.
Otra limitación final de Ia grafologia, segtn Klages, es que
no revela las inhibiciones de los impuisos, coma ci sexual,
que están reprimidas durante sigios par la prohibición social
(tabus, costumbres, moral), hasta Ilegar a Ia inhibición
sistemãtica de su exteriorización. Esto da lugar a inhibicio-
nes constitucionales de la expresión, las cuales pueden tener
distinta intensidad para cada impulso. Un hombre puede
reprimir más la exteriorización de sus deseos amorosos que
Ia de su irritabilidad y originarse asi una desproporciOn
entre la vida y su exteriorizaciOn y si bien la escritura no
ocuita el impulso reprimido tanto como las demás formas
de expresiOn, sin embargo resulta imposibie con frecuencia
seflalar ésto. Nadie podrá reconocer—dice Kiages—en un
escrito inexpresivo de un süjeto Ileno de represiones, que
preSenta como ejempio, la ternura extraordinaria, ci apa-
sionamiento intenso pero retenido, y la sensibilidad de
mimosa del que lo escribió.
Qué resulta, pues, de las posibilidades de la grafologla,
tan puestas de moda en estos iltimos tiempos?. El criterio
cientifico moderno exige una Iimitación a las adquisiciones
positivas de esta ciencia, sin envidia ninguna para las adi-
vinaciones de los videntes. La grafologia es una parte de la
expresionologia y ésta un aspecto de la caracterologla. La
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ciencia del carãcter es, sin embargo, una porciOn nada des-
preciable de saber posible sobre laesenciadel hombre, que
cada dia nos abre mds perspectivas.
La consecuencia practica que se deduce de la expresiono-
logia es que el hombre se esfuerza por ocultar su propia
intimidad a la mirada escrutadorade los demás; Se encierra
en una mAscara que cree impenetrable, se cubre de afeites,
de vestidos y de prendas de adorno, pero todo es inthil. En
sus gestos, en su mimica, en su escritura, en sus actos y
hasta en sus mismos vestidos, es decir, en su mAscara in-
quieta, denuncia sin querer a su persona profunda. Esta es
Ia gran verdad que resulta de la ciencia de la expresiOn, que
hemos tratado de aclarar someramente aqul para final de
esta exposiciOn de la biologla de Ia personalidad.
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EL fundamento psiquico elemental del carácter se deriva La superes€ruclu-corporalmente, segiin dijimos, como elemento ra psiquico-reac-tiva de la perso-psiquico endogeno, que ya no puede reducirse rnás nalidad.
psicologicarnente, esto es, que es psicologicamente irreduc-
tible y no. derivable secundariamenté de otro hecho psico-
lOgico prirnario. Sobre este fondo elemental prirnario se
desarrolla la ulterior superestructura compleja reactiva del
carácter, es decir, las •formaciones caracterologicas secun-
darias, derivadas de las influencias del ambiente y de las
experiencias personales de la vida. El fundarnento psiquico,
elemental o prirnario, enraigado en lo biologico-corporal,
ya hemos dicho que estaba compuesto del sentirniento
vital general, de las cualidades formales de la psicomotilidad,
y de los impulsos y tendencias elementales. La escuela de
Kretschrner ha intentado demostrar que hay un paralelistno
especifico o correlación entre la estructura psiquica y la
somática, esto es, entre tipos de temperamento y persona-
lidad y determinados tipos corporales. Dado lo corn plejo del
problema, no parece comprobarse enteramente; lo que si se
con firma es cierto paralelismo entre la forma corporal y las
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cualidades fundamentales del carácter (o sea el tempera-
mento), porque ambas derivan de la constitucidn biologica
y de Ia disposiciOn.
La superesiructura psico-reactiva de Ia personalidad se va
formando y desarrollando por las influencias del medio
desde la primera infancia. Lo primero que tenemos que pre-
guntarnos es: en qué medida son determinados y acuñados
los diversos caracteres humanos y sus variedades por la
convivencia con los otros hombres? o, más claramente, en
qué medida se explican y conciben sociologicamente los carac-
teres humanos?
Las principales condiciones tipificadoras del desarroilo
caracterologico individual son: la pertenencia a una clase social
y econóniica, que por ejem., hace diferente al niño proletario
de Ia ciudad industrial, del niño proletario campesino y del
burgues; Ia influencia nacional o popular; ci nivel cultural a que
pertenece el individuo: las creencias religiosas del ámbiente
familiar y social; Ia educación y Ia escuela; Ia situaciOn en la
constelaciOn familiar; el trabajo y Ia profe.sion. Por iiltimo,
más tarde en Ia vida, actia Ia solteria o ci matrirnonio como
factores sociales tipificadores del carácter, si bien estas situacio-
nes dependen en gran parte del propio carácter. De igual
modo intervienen las situaciones sociales prolongadas, como
la falta de trabajo, necesidad, miseria, desgracia y las enfer-
medades corporales.
Las en[ermedades corporales, por ejemplo, actan: bien a
través de las perturbaciones biolOgicas que originan en Ia in-
fraestructura corporal de Ia personalidad, o bien por suacción
psicOgena que modifica la superestructura psico-reactiva
(sentimiento de inferioridad y de vergüenza consecutivos a
una tuberculosis o a una enfermedad crOnica). Reciproca-
mente las enfermedades son muy influldas por el carácter,
que origina reacciones hipocondriacas, hipersensibilidades,
fijaciones histéricas de los sintomas orgánicos iniciales o,
por el contrario, optimismos exagerados, autosugestivos o
curativos como peculiares configuraciones caracterógenas de la
enjermedad. En las enfermedades pslquicas,•estas influencias
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caracterOgenas son aun más evidentes, dando origen a ten-
dencias delirantes, alucinatorias o a peculiares anornalias
del movimiento (mQtilidad catatónica). En otros casos se
producen verdaderas psicosis como desarrollos psiquicos
caracterógenos, por ejemplo, el delirio de la paranoia, expre.
siOri auténtica de una personalidad anormal, esto es, ver-
dadera enfermedad de la personalidad.
El problema actual más interesante de la personologia y Elcardcteryel
de la caracterologla cientifica estriba en dilucidar la cuestión ambU*te.
siguiente: bajo qué condiciones las influencia externas (fac-
tores rnesologicos), que acti'ian sobre el cuerpo y ci espiritu,
puederi variar la estructura fundamental corporal y animica
de un individuo, modificándoie de tal modo que vaya
semejándose ,a otros tipos de personalidad sanos o enfer-
mos? La mayoria de los psiquiatras clinicos, como Kehrer,
rechazan esta posibilidad, afirmando que el carácter está
basado en disposiciones hereditarias que son inconmovibles
por las influencias externas dentro de ciertos limites.
Como se ye, se ventilan aqui nada menos que las posi-
bilidades de Ia educación, de Ia reforma dcl carácter, y de la
eficacia de la psicoterapia educativa. Frente a los partidarios
de la herencia, como la más poderosa determinante del
carácter_y su posición pesimista respecto de los resultados
de Ia educación, se levantan los entusiastas de una mesologia
pedagogica, como Busemann, que intentan demostrar las
enormes influencias sobre ci individuo del ambiente fami-
liar y social, econOmico y cultural, singularmente de la
ilamada constelación familiar o sea Ia posiciOn del sujeto
respecto a sus hermanos y progenitores dentro del ambiente
familiar, tan bien estudiada por la psicologia individual de
Adler. La posiciOn ecléctica o conciliadora de ambas tenden-
cias, es la más ütil en esta contienda.
En el interesante libro de Hoffmânn sobre ci aCarácter
yel ambiente, amplia este psiquiatra sus ideas anteriores
sobre los fundamentos heredo-constitucionales del carácter,
con un estudio sobre Ia formacidn externa o exdgena del Ca-
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rácter, es decir, sobre las influencias del ambiente en la confi-
güracion definitiva de éste. Para Hoffmann el principal meca-
nismo ambiental que configura al carácter son las situaciones e
influencias externas muy duraderas y prolongadas, las cuales
act1ian solo sobre determinadas estructuras psiquicas y no
sobre las otras, haciéndolas reaccionar; entonces, por la
repeticiOn de las experiencias y Ia consecutiva facilitaciOn
funcional de las reacciones se ilega a producir una fijaciOn
durãdera o por lo menos una disposiciOn reactiva peculiar,
especialmente cuando la predisposiciOn y las estructuras de
la personalidad en que se basan lo favorece, o cuando ha
habido situaciones extraordinarias y fijadoras en los aflos
de Ia juventud. Además, se aflade a esto la tendencia del
propio carácter a crear y desarrollar situaciones determina-
das por sus propias inclinaciones o por sus antagonismos
internos. Resulta asi, que lo que parece a veces una reacciOn
simple frente a las circunstancias externas es realmente Ia
reacciOn de una parte de la personalidad en contra de
la otra, puesto que una estructura parcial del carácter im-
puisa hacia un cierto medio ambiente y le da forma,
mientras que Ia otra se opone a él o sufre en éste.
Los limites y posibilidades de la configuración exOgena
del carácter están basadas en iMtima instancia en Ia herencia,
que condiciona la tendencia hacia Ia elecciOn y elaboraciOn
de ciertos ambientes y de un tipo de conducta, los cuales a
su vez ejercen unaacciOn reciproca sobre Ia personalidad.
En efecto, ci individuo con tendencias amorales busca el
ambiente adecuado inmoral donde satisfacer sus deseos e
impulsos y luego la vida depravada que lleva en diçho
ambiente elegido va configurando su carácter por la aporta-
ciOn de nuevas experiencias de esa indole; igualmente el
estudiante perezoso elige Ia compaflia de los malos estu-
diantes y cada vez se hunde más en una vida de vagancia y
de engano. Dichas influencias reciprocas de la personalidad
sobre el ambiente y de éste sobre Ia personalidad, son de
ordinario olvidadas por los padres, quienes siempre atribu-
yen la perdiciOn de sus hijos a las malas compañlas. La
72
SOBRE LA PERSONALIDAD
nueva caracterologia de la relación, que abarci Ia peculiaridad
de la persona en relaciOn reciproca con las mi'iltiples y Va-
riadas situaciones posibles del ambiente, abre un importânte
campo de investigacion para el estudio de las peculiaridades
personales.
Al tratarse de estos problemas del ambiente y la perso;
nalidad, tenemos que tomar posición de nuevofrente a Ia
valoracicSn exagerada de los motivos exógenos o ambienta-
les como determinantes exclusivos del carácter .y de Ia
personalidad, que defienden los psicoanalistas, prescindien
doen absoluto de las disposiciones hereditarias. Es preciso
insistir una vez más sobre Ia importancia de los fundamen-
tos heredo-constitucionales de éste, como determinantes de
las tendencias reactivas de Ia persona. El propio Super-yo 0
yo ideal del psicoanálisis, que éste concibe, como producto
exOgeno del ejemplo paterno y de la educación, está en
gran parte predeterminado fundamentalmente porlas fuer-
zas hereditariás. Recordemos de nuevo que Gorongcy ha
demostrado prácticamente dicha disposición normal estu-
diando una serie de muchachas de más de 20 años que
hablan sido victimas en Ia infancia de delitos contra Ia
moral y que, sin embargo, a pesar del trauma sexual infán-
til no sufrieron una neurosis, ni influencia perniciosa
alguna sobre su ulterior desarrollo pslquico, como las que
se describen minuciosamente en Ia mayoria de las historias
clinicas de enfermas neuróticas publicadas por los psico.
analistas. Esto demuestra evidentemente que el trauma
sexual infantil no basa por sI solo para producir Ia nèuro.
slS si Ia diSpoSiCiOn hereditaria del sujeto no condiciona
dichas reacciones neurOsicas. Esta disposiciOn es Ia que
resume la escuela de Adler con la designacion de 4nitno
deficiente, 0 incapacidad congénita para resistir a los efectos
psicolOgicos de los traumas morales.
Las influencias ambientales, fisicas y morales que actitan Las influenciasfi.
sobre el individuo pueden agruparse en tres categorlas: sicasytno lee del
a), la naturalea que rodea a! sujeto; b), Ia cultura en que se a?nlnente.
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desénvUelve e influye sobre el, y c), el hoinbre con quien
habita y está:en relaciOn.
El ambienle natural co1stituye el objeto de estudio de la
Geopsicologla, ciencia que se ocupa d investigar los facto-
res naturales que inflayen sobre el individuo. Los más im-
portantés son: ci tiempo, el .clima, el terreno y el paisaje,
que se combinan a su vez entre si. Estos agentes act1ian
secundâriarnente sobre ci espiritu, como consecuencia delas
modificaciones primarias que producen sobre el organismo,
en Ia pie!, en los órganos respiratorios y en los circulatorios.
Daremosálgunos ejemplos de estas acciones secundarias.
Se ha señalado una cierta relaciOn entre Ia delincuencia y
aigunos meses del año (aumento de Marzo a Junio y dismi-
nuci6n desdeéste aOctubre), que quizáse explique corn-
plejamente por otros factores, corno la temperatura, los
trabajos del campo y la duración de la permanencia en ci
exterior. Los suicidios aumentan asi mismo en los meses
calurosos, que producen depresión de ánimo. La baja pre-
siOn barométrica propia de los climas de altura produce
excitaciOn, mai humor e insomnio, a! que viene de las
llànuras. El paisaje influye igualmente sobre ci: espiritu;
cada individuo reacciona peculiarmente a un tipo de paisaje.
Unos prefierén las; costas, otros los vailes cerrados o las
aitas montaflas, y algunos se sienten oprimidos y se entris-
tecen si no están en grandes lianuras abiertas, como los
rancheros de la pampa argentina o de los planicies forte-
arnericanas. Esta relación duradera entre ci hombre y ci
paisaje influye en la evoluciOn psiquica individuai y en
la racial y determina nostalgias ai cambiar de ambiente
fisico.
- Elambiente natural inffuye poderosamente en Ia actitud
del hombre respectodelmundo, es decir, en su concepción
del mundo y de Ia vida. Las regiones ricas y productivas
desarrollan un tipo niás abundante de hombre satisfecho,
bondadoso, económico y contemplativo, mientras que las
regiones pobres y esteparias producen un hombre austero,
heroico, rigido y seco La moraly las costumbres son tam-
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bién en parte4eterminadas por estas condiciones naturales
del ambjente (nomadismo, canibalismo, etc.).
El ambiente cultural, propip del hombre, influye conside-
rablemente en Ia forrnaciOn espiritual de éste. El arte, Ia
ciencia, el derecho, Ia moral, latécnica, los factores econO
micos, la religion, la educaciOnyIa politica, son elementos
de:ia cultura que actian cOnstantemente sobre el hombre,
pero a las que éste reacciona segn su disposiciOn congéni-
ta Frente a la interpretaciOn econOmica del materialismo
histOrico, como ünico determinante dela actitud del hombre,
opone Simmel las influencias delareligión, de laciencia y
del arte, que pueden influir sobre la econonila ysobre el
espiritu del horn bre. La ciencia ha hecho cambiar la con-
cepciOn mundial del hombre europeo hasta del más iletrado,
eliminando las creencias en posesiones demonlacas y en
brujas, como causà de las enfermedades nerviosas, y creando
el positivismo y el evolucionismo. La técnica ha cambiado
poderosamente nuestras condiciones de vida y hecIo posible
las grandes emigraciones, los viajes fáciles, Ia uniformaciOn
indurnentaria del hombre, lageneralizaciOn de los medios
de cultura como ci cine, periOdicos, radio, literatura y las
guerras devastadoras que a veces mejoran las regionés atra-
sadas al ser reconstruidas. La religion ha motivado guerras
sangrientas, luchas nacionales y tarnbién creencias mágicas
yneurosis colectivas. La economiaes ci factor más complejo
y actuante sobre Ia actitud del hombre frente al hombre,
produciendo las reaccionesdel resentimiento, de Ia sumisiOn
gregaria, de Ia revuelta y del dorninio. La miseria facilita
como es sabido Ia prostituciOn, el robo, el alcoholismo.
También son evidentes las influencias de Ia profesiOn y el
trabajoen ci desarrollo intelectual y moral. Por ültimo, la
vida en la ciudad o en ci campo, con sUsdiferentes estimulos
y peligros,. originan hombres dé reactividad espiritual dis-
tinta. Se ha dicho con razOn, que el aldeano sabe mucho
más de lo que dice, y en cambio, el ciudadano dice mucho
más de lo que sabe. El aldeano esté. a su vez más apegado a
la tradiciOn que el hombre de Ia ciudad, acostumbrado a
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derribar viejos prejuicios. La difusión universal de Ia cultura
propia de nuestros dias por las influencias mencionadas del
cine y Ia radio, acabarán con muchas de estas diferencias,
uniformando cadavez más a! hombre, como se nota ya en
la americaniación consecutiva a Ia guerra rnundial, a Ia cual
seguirá seguramente una rusificaciOn en años venideros.
En los centros mineros e industriales se produce, segñn
Kantz, una preocupación ünica por los tesoros subterráneos,
o un nuévo ritmo de la vida industrial en los distintos
hombres, venidos de diferentes medios, hasta que se liega a
formar la nueva conciencia social uniforme, distinta de la
primitiva de los ambientes originarios, con los cuales rom
pen definitivamente estos hombres.
Cada variacidn económico-cultural o social determina
acciones psicológicas y actividades psico-reactivas, desde Ia
desilusiOn y el resentimiento del caldo, hasta el descarado
entrometimiento y déseo de valoración del advenedizo y
enriquecido, del nuevo rico, o del ungido de poder politico.
El atnbiente humano es quizá el que produce influencias
más hondas e individuales, que se inician ya desde la pri-
mera infancia. La familia es motivo de actividades y reaccio-
nes multiples por la acción del ejemplo paterno,- de Ia
conducta de los mayores, de-las relaciones entre los herma-
nos y de Ia situación del niño en Ia constelación familiar
(hijo ünico, primogénito, benjamin, etc.). Se originan asi
complejos diversos, como el de Edipo, en relación con los
padres, el de inferioridad respecto de la propia corporeidad,
los celos y envidias entre hermanos y otros.
La falta de estabilidad personal ei Ia familia engendra
asi mismo en los niflos enormes complejos reprimidos que
determinan actitudes anormales; tal sucede con la paterni-
dad ignorada o espürëa, la muerte precoz de uno de los
padres o de ambos, los padrastros y madrastras. La desar-
monia entre los padres es motivo de neurosis reactivas
infantiles y a veces del suicidio infantil, como igualmente
Ia brutalidad alcohólica del padre. El comportamiento del
niño frente a los factores familiaresvaria también en rela:
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ciOn con Ia actitud de Ia familia respecto del niño; el excesi-
vo interés y atenciOn (mimo) de la familia sobre el niflô
produce en éste una sobreestimación que puede ser tan
funesta para él como el exagerado abandono o el desplaza-
miento del nino hacia la periferia del interés familiar. El
desorden del hogar por incompetencia o debilidad mental
de los padres o por su vida anormal, asi como Ia falta de
cntinuidad en Ia acción educativa, origina cbnflictos infan-
tiles con reacciones aparentemente incomprensibles, que se
modifican rápidamente al pasar el nino a Ia escuela o al
hogar de sus tios o abuelos, o cuando sus hermanos mayores
toman ci papel de la madre ausente o perturbada. También
intervienen sobre el niño las influencias dela escuela, en Ia
cual se producen las reacciones sociales de adaptación y
cooperación, o de aislamiento respecto del ambiente. Más
tarde en Ia vida, el matrünonio origina una nueva problemá-
tica individual, no sOlo en relaciOn con la pareja, sino
también con otros factores sociales yeconOmicos, como son
la familia del cOnyuge (suegra, cuñados, etc.), las herencias,
las creencias politicas y religiosas, la educaciOn y nivel cul-
tural de ambos cOnyuges y sus familias. No se acaban aqul
las influencias ambientales humanas, pues aün hay otras
muchas importantes, como son: las amistades, a veces de
influencia decisiva sobre la orientación espiritual del indivi-
duo; Ia vida arnorosa,-t•ranquila o accidentada; y las enferme-
dades que motivan largas permanencias en hospitales y sana-
torios, que originan conflictos entre enfermos, por motivos
erOticos o por razones médicas, y situaciones de espiritu
respecto a la enfermedad, sobre todo, si ésta es incurable o
de dificil curaciOn 0 si deja secuelas vergonzosas, como las
cicatrices de Ia viruela, a las deformaciones corporales y las
parálisis.
El individuo puesto ante las exigencias de Ia vida social Fornias de adap-
responde segün su constituciOn y sus tendencias, adaptan- tacidn normal y
anormal a la vdadose e integrándose socialmente, o resisliéndose y luchando ' y al media.
es decir, comportándose antisocialmente y adaptdndose mal.
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La sociedad a su vez recompensa y estimula las conductas
ütiles y sociales, en tanto que fuerza a las insociales a inte-
grarse dentro del orden constituldo y en caso de no conse-
guirlo impide toda perturbación mediantela reclusion en
prisiones o manicomios del individuo, que rompe el equili.
brio entre él y Ia sociedad.
Las personas rnentalmente equilibradas y eficientes pro-
curan resolver sus problemas de una manera franca y abler-
ta. Asi Ilegan a vencer las situaciones embarazosas y se
adaptan habilmente a la vida. Primero, intentan comprender
los hechos y circunstancias de Ia vida; después se enfrentan
con elios de una manera recta, sean o no desagradables.
Este es ci modo normal de resolver las dificultades en Ia
vida y vencer los obstáculos, controlando siempre las reac-
ciones emocionales y procurando dejar liquidados los in.
convenientes, en vez de esquivarlos o de evadirse. La
actitud del hombre normal es siempre objetiva o lOgica
ante los problemas, procurando dominar los impulsos y
estados subjetivos, los prejuicios, los caprichos, las timide-
ces y los egoismos. Asi intenta responder razonablemente a
las exigencias sociales de Ia. comunidad poniéndolas en
connivencia con las convicciones personales. Si en algiin
momento ci normal se hace subjetivo, es para conseguir
comprenderse a si mismo y corregir de este modo las pro-
pias deficiencias. Se alcanza asi lo que en ci lenguaje
corriente se llama adiscreciOnD o tacto socialD, y una per-
fecta adaptaciOn al medio.
En cambio, la persona mal adaptada o ineficaz en vez
deenfrentarse abiertamente con los problemas y vicisitudes
de Ia vida, recurre a diversas clases de estratagemas y sub-
terfugios, para ocultar o velar sus fracasos, sus deficiencias
o sus deseos insatisfechos, o para tergiversar Ia realidad y
evadirse de ella hacia un mundo ilusorio o un nirvana. Asi
huyen de sus responsabilidades buscando una seguridad
falsa o una gratificaciOn anormal de los deseos insatisfechos.
Al exagerarse muchos de estos mecanismos de defensa o de
huida de Ia realidad pueden cohvertirse en manifestaciones
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de la neurosis o del fracaso de la integridad mentaL A veces
permiten al individuo salir adelanteD o zir tirandoD, du-
rante cierto tiempo, como se dice entre nosotros, pero maso
menos tarde conducen al fracaso social del individuo o a Ia
enfermedád. Como dijo el famoso Barnum, el creador de
los grándes circos americanos arnbulantes: Se puede en-
ganar a algunas personas todo el tiempo, o se puede enga-
ñar a todo ci mundo durante algn tiempo, pero lo que no
se puede es, engañar a todo el mundo todo el tiempo.D
Los motivos numerosos que producen dificultades al
individuo y que causan conflictos pueden ser de dos Ordenes:
a), internos que se engendi'an en él yo o proceden de defectos
personales y limitaciones reales o imaginarias, flsicas o
mentales, estas iiltimás sentidas como antagonisnios inter-
nos del carácter (factores endogenos), que conducen al
sentirniento o compiejo de inferioridad; y b,), externos que pro-
ceden de obstáculds externos fisicos o sociales o en ci
ambiente.
En los limos, los Ilamados conflictos infantiles son general..
rnente consecuencia de Ia ucha entre dos deseos o arnbi-
ciones opuestas que aspiran a la decision, como orejem-
plo, entre un impulso primitivo y un valor ético superior,
o son resultado de un deseo que ci ambiente impide stis-
facer. Los ninos más expuestos a conflictos son los más
delicados, serbs, con tendencia a reprimirse y dominar sus
reacciones, es décir, con caráctér sensitivo, y los menos
expuestos son los corporalmente fuertes, ilenos de exponta-
neidad e iniciativa, que olvidan pronto sus experiencias
desagradables. El niflo muestra su propia afirmaciOn en ci
capricho y terqueda4, en las situaciones que ponen en peligro
su estimaciOn propia. La'ernulación es igualmente una fuente
inagotable de conflictos infantiles. Otro de los motivos de
conflictos, es la lucha por la. pi-eeminencia, en Ia que intenta
que sus intereses y capacidades reciban la debida considera-
ciOn.Estos ii1timOs son conflictos externoso sociales.
Los conflictos internos, engendrados dentro del yo, por la
iucha entre dos tendencias o impuisos de distinto valor
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ético, como por ejemplo, entre el deseo de hablar y La prohi.
biciónescolar, o entre ci amor hacia ci padre y la repulsa
hacia Ia madrastra, e incluso entre valores de la misma
categorla, como Ia necesidad de expresar a Ia madre su
cariño y la vergüenza de las criticas ajenas que le cohibe,
lo que da iügar a una actitud de rudeza o de indiferencia
no sentida; con ello, vemos triunfar Ia tendencia primitiva
hacia Ia autodefensa.
-
Aun son más intensos los conflictos del adolescente, en
Ia esferade su responsabilidad, entre sus deseos y fantasias
y ci doniinio de si-mismo. El desarroilo del si-mismo es en
realidad la base de los conflictos infantiles y del adolescente.
La liquidaciOn de los conflictos infantiles depende en gran
parte de Ia peculiaridad del carcter del nino y de Ia situa-
ción en Ia constelacidn familiar.
Los conflictos del adulto pueden engendrar faisas acti-
tudes y adaptaciones defectuosas. Pueden ser infinitos los
mecanistnos de adaptaciOn defectuosa a la realidad del adul-
to. Los dos fundamentales son: Ia coinpensaciOn de los
complejos de inferioridad y Ia represiOn de los conflictos
mentales.
El mecanismo de Ia cornpensacion o de sobrecompensación
es muy frecuente en los descontentos de sus propios defec-
tos. El individuo de poca estatura que usa tacones altos, va
erguido como un pavo real y toma una actitud de mando
impresionante, intenta sobrecompensar as! su inferioridad
fisica. El joven estudiante de medicina que por sufrir una
tuberculosis acaba por hacerse un gran especiaiista de en-
fermedades del pecho ha compensado as! su sentimiento de
inferioridad por Ia enfermedad El hijo defectuoso y menos
apreciado de una familia que por su esfuerzo personal ilega
a set ci más eminente de ella, ha intentado sobrecompensar
de este modo su defecto. En Ia biografla de Lord Byron y
en Ia del condé de Romanones, vemos claras manifestacio-
nes de este esfuerzo dc sobrecompensación dela cojera. El
gran poeta inglés llego a odiar de joven a todas las mujeres
por ci resentimiento contra su madreque se burlaba con
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frecuencia de su defecto fisico y todo su cariflo lo concentrO
en una hermana, de Ia que llegO a enamorarse.
El individuo timido que escribe violentas diatribas para
aparecer como valeroso y agresivo, está realizando unasobre-
compensación de su propia inferioridad del ánimo. Igual-
mente, el padre fraçasado en la vida que exige del hijo
esfuerzos supremos para que alcance Ia notoriedad que él
no consiguio, compensa de esta forma su ambición fraca-
sada. El libertino de Ia juventud que acaba por hacerse un
fanático de la moralidad y pretende reformar a los demás,
intenta también, sin saberlo, compensar sus- retrordimientos
morales.
La reacción compensatoria consiste, pues, por lo general,
en ci desarrollo de caracteristicas antagonicas a las que se
desea ocultar. Otras veces se dirije ésta hacia los demás,
queriendo encóntrar en ellos otros defectos. En el antiguo
Colegio Nacional de Sordomudos de Madrid, donde se les
hacia convivir a estos con los ciegos, se produclan frecuen-
tes discusiones sobre quiénes eran los más desgraciados.
Cuando un individuo se burla cruelmente de los defec-
tos fisicos ajenos, satisface asi y compensa su resentimiento
por los suyos propios. En el fondo de nuestra nsa por las
ridiculeces ajenas no hay más que un deseo de despreciar a
los demás para compensar de esta manera el propio senti-
miento de inferioridad. Por qué se ne el nino y el hombre
inculto del que se cae a! suelo a! resbalarse o del petrimetre
presumido al que un coche salpica de barro? Por Ia satisfac-
chin de ver rebajadas a las victimas del accidente que con•
sidera superiores a con ventaja. La gracia del payaso estriba
solo en sus continuos fracasos y en ci drama intenso del
hombre que se humilla, por el yantar, a ser ci objeto de
nuestras burlas.y de nuestras compensaciones. El espectador
descontento de si mismo, el desesperado, el resentido, sa-
tisfacen cultamente en el teatro o en el circo su sed repri-
mida de venganza o de compensaciOn, presenciando las
desgracias y fracasos-de los personajes del drama o de Ia
comedia y las desdichas del payaso. La psicologia de lo
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cómico nos muestra, en efecto, que en su profundidad se
mueve en nosotros un deseo oculto o inconsciente dc corn-
pensar nu'estros sentimientos de impotencia, elevándonos
sobre los demás a! 'verbs en ridiculo. Kiages, en su GCarac-
terologlaD expresa esta idea diciendo: todos los móviies
que tiendan a perturbar, a disminuir o a impedir lafelici-
dad o el bienestar de otro son: ya formas intelectualizadas
de la envidia, tales como Ia buria, ci sarcasmo, la critica
ya con seduencias de la envidia, tales como ci placer ins-
pirado en el mal de los demás, la malignidad, Ia per-
fidia D
Es frecuente tarnbién que las criticas violentas de ciertos
defectos morales ajenos, no sean en algunas personas 'más
que mecanismos compensatorios inconscientes para ocuitar
los propios. La persona que se horroriza oescandaliza exce-
sivamente ante Ia desnudez, compensa asi, por lo general,
sus pensamientos impuros. Por eso dice laBiblia, rnuy sa-
biamente, que para el puro, todas las cosas son puras. Y
en verdad, ci maiigno, ye maldad en todo.
Los mecanismos compensatorios se hacen también rnuy
evidentes en Ia poiltica. Muchos ambiciosos fracasados en la
vida, compensan ci veneno de su resentimiento lanzándose
a los radicalismos politicos más extremos. La ambicidn re-
voiucionaria tiene muchas veces por base en algunos mdi-
viduos los malos tratos sufridos en la infancia de parte de
un patrono cruel; toda Ia vida es entonces dirigida pore!
resentimiento yei afán de venganza. El. odio de Schoppen-
hauer hacia las mujeres, derivaba de sii resentimiento contra
Ia mala conducta de su madre, Ia cual Ic despidió de casa
por sus acerbas criticas a aquelia conducta. Asi, ci rencor
contenido es ci mdvil principal de muchas vidas.
Otra forma de compensaciOn del sentimiento dc los
propios defectos es ci ensueño, io que liarnarnos en español
hacer castiIios en ci aireD. La fantasia compensa entonces
ci propio fracaso, haciendo creer ai individuo en su exaita-
ción. El ma! estudiante rezagado cuenta a, sus padres y
amistades, que ha aprobado dos cursos en uno y casi ilega.a
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creerselo ei mismo. El ambicioso que no ha podido llegar a
ser bachiller, se hace pasar por ingeniero o arquitecto. En
el fondo de esta conducta ilusoria laten: el afán de valorarse,
Ia necesidad de hacerse amable, de atraer el afecto de los
demás y Ia irreflexión, segün ha demostrado el estudio de
Lutz (i) sobre iospseUdologos fantásticos.
Esta pseudologla fantástica o niitomãnla, es frecuente
en las familias de psicOpatas. Recordamos el caso de un
muchacho visto por nosotros, de imaginación exaltada y
descontento de si mismo por no haber terminado ci bachi-
lierato a los veinte años a causa de su tuberculosis; recien-
temente al ingresar en un sanatorio para curarse de un
pequeno accidente traumático, se hizo pasar por medico. Su
fantasia desbordada convenciO a otro enfermo de su habili-
dad operatoria, hasta el punto que éste pidiO al Director del
Sanatorio que le operase nuestrb sujeto. También esos
grandes estafadores internacionales que lievan una vida de
principes y cometen sus robos en los grandes hoteles y
ciudades de placer, pertenecen por lo comitn a este género
de inadaptados ambiciosos y fantásticos que huyen del tra-
bajo persistente.
Muchos son también los mecanismos de inadaptación
conseèutivos a Ia represion. Una de las formas más tipicas
de Ia represiOn es lii huida de la realidad o del ambiente
social. El sujeto se mete en si mismo e ignora a los demás
y a! ambiente. Esta evasion de Ia ealidad lo observamos en
algunas neurosis reactivas, como en el estupor carcelario,
observado en algunos individuos al set Ilevados a una pri-
siOn. Al poco de su ingreso caen en un estado de indiferen-
cia, estupidez y desorientaciOn aparente, del que no salen
en meses, hasta qüe se les pone en libenad. Tarnbién huye
de la vida y reprime el fracaso de sus deseos la muchacha
enamorada desde la juventud, que poco antes de casarse,
pierde al amado y entra después en un convento.
(i) Lulr: Ueber einen Fall von Pseudologa phanastica und seine Hereditãt
(Arch. Klaus-Stift., 1929).
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Sin embargo, los deseos reprimidos por Ia conciencia
pueden manifestarse en otras formas djsimuladas y enmas-
caradas para eludir Ia vigilancia del Super-yo o del yo ideal,
es decir, de la censura del propio individuo. Uno de los me-
canismos disimulados de la represiOn es Ia proyección de las
propias faltas o defectos sobre los demás. Fué La Roche
foucould quien dijo, que: No serlamos tan felices señalando
los defectos de losdemás, si no los poseyéramos nosotros
mismos.D También se exteriorizan las represiones- de los
deseos insatisfechos mediante la identificación con personajes
ideales. El discipulo que se identifica con el maestro admi-
rado y le imita inconscientemente, creyendo liegar pronto a
igualarle o superarie, busca asi el engrandecimiento de su
yo a la sombra del prestigio ajeno. Normalmente nos iden-
tificamos con el héroe de una novela o con el de un drama
para sufrir en sus desdichas y gozar con sus triunfos. La
prostituta que fué seducida y abandonada, se entusiasma en
el cine ante el castigo del seductor, influlda por Ia identifi-
cación con Ia victima. La identificación puede set, pues, de
goce en el triunfo o de teivindicación en el fracaso.
Qua forma de manifestarse Ia represión es el desplaa-
miento. El individuoque ha tenido una discusiOn con su
mujet y luego protesta de cualquier nimiedad en el tranvia
o golpea Un perro que se le interpone en ci camino, o riñe
severamente a sus subordinados en Ia oficina, desplaza
entonces sobre los demás la ira contenida contra su mujet.
Cuando Mr. Bergeret, el delicioso profesor del Liceo fran-
cés que cred el genio inmortal de Anatole France, como
sintesis representativa del espiritu ecuánime y comprensivo
de Ia burguesla francesa, sorprende un dia a su mujer en
fragrante delito de adulterio con su mejor discipulo, se que-
da un rato perpiejo mientras en su espiritu se suceden innu-
merables impulsos de venganza. Al fin sale de ia habitación
y al enfrentarse en Ia contigua con ci maniqul de mimbre
de su mujer, lo tira pot ci balcOn: La represión de los im-
pulsos criminales del marido ultrajado se éxterioriza enton-
ces proyectada sobre el maniqul, como simbolo de su mujer.
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Ya dijimos antes que un simbolo es Un objeto que reempla•
za a otro.
Los seres muy timidos reprimen sus conflictos mediante
el mecanismo dè la regresion a Ia vida infantil. Ruskin, el
famoso critico de arte Inglés, protegido excesivamente por
su dominante y cuidadosa madre, nosupo ser independiente
en su vida, iii siquiera para casarse. A los seis años de ma-
trimonio se divorciaba de él la mujer que habla sido elegida
por la madre. A los cuarenta años se quejaba Ruskin de la
soledad insufrible de su vidaD. Este tipo de tragedia es
frecuente en los hijos ónicos y en los supeditados exciusi-
varnente a sus padres y a toda la familia.
Los individuos sin valor para Ia vida eluden también
las dificultades de ésta por otros mecanismos represivos,
como el aplaarniento indefinido de las decisiones, o tam-
bién tomándolo todo en brorna. El primer mecanismo es
lo que ilaman procastinaciOn los autores americanos. Hay
personas que todo lo aplazan para otro, momento y esperan
hasta el iMtimo minuto para escribir, hacer los pagos, o
cumplir las promesas. Esta forma de inadaptación a Ia vida
es niuy comiin en nuestro pais, donde el rnañanaD tiene
más valor qüeel hoyD, pero no por falta de valor para la
vida, sino por faltade ganas. Cuando se acude a una oficina
püblica para aclarar alguna duda, casi siempre nos encon-
tramos con un burOcrata resentido y perezoso que lejos de
darnos facilidades y consejos nos anonada con Ia bateria de
sus dificultades dilatorias.
Más curiosas son aün las personalidades sin energia, y
sin voluntad que se defienden de las obligaciones de Ia vida
por el mecanismo de la perpetua chacota. Esos ahombres a
la defensiva, como. los ha denominado Ortega y Gasset,
resuelven todas las dificultades de la vida envolviéndolas
en chistes y tratando todo como una bagatela. Esta actitud
de perpetua broma puede ser itil para resistir las dificulta-
des y ilevarlas a feliz término con un sentido optimista,
pero cuando es Ia manera de encubrir Ia propia inefi-
cacia, la falta. de. constancia, o la falta de valor para la
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vida, se convierte en una verdadera forma de inadaptación.
Distintamente, el hombre de mala conducta, o el politico
que abusa de su situación, favoreciendo excesivamente a los
suyos y cometiendo toda clase de injusticias y nepotismos,
se defiende ante los demás mediante otro mecanismo repre-
sivo, el de la racionaliaciOn. Unas veces es la razOn de
EstadoD, otra los intereses del partidoD, otra el bienestar
de la nacicinD las que cargan con las culpas de las inmora-
lidades del politico venal o del de presa. Y lo mismo hace
el comerciante desaprensivo, o el medico expiotador, o ci
sacerdote impuro. La racionalización no es más que la formá
de encontrar una justificación logica o ética a los propios
deseos o ambiciones. El paranoico que atribuye sus fracasos
en Ia vida a Ia mala voluntad de los demás y que se cree
perseguido y vejado en todas partes, racionaliza asi su fra-
caso social, que es sOlo hijo de su inadaptada personalidad.
De esta u otra suerte, en Ia gran comedia de Ia -vida,
cada individuo propende a conseguir sus deseos y a encu-
brir sus faltas por alguno de estos mecanismos de falsa
adaptaciOn. El fantástico, ci arrivista, ci maidiciente, ci per-
seguido, ci pedante, el humorista, eLcinico, el chistoso, el
condotiero, el tirano, el taimado y ci arbitrista, cada uno
utiliza los recursos que más cuadran a su estructura caracte
rolOgica para conseguir sus fines bastardos o para encubrir
su pereza y abandono.
Cuando estos mecanismos se acentüan mucho, consti-
tuyen actitudes falsas en Ia vida y engendran neurosis, por
las cuales se defiende ci individuo contra las amenazas del
ambiente. El politico que presenta una pardlisis histérica
quc ie impide saiir de la cama ai dia siguiente de rccibir un
anOnimo amenazador para su vida, se defiendey ocuita de
los enemigos encubriendo a ia vcz ante Ia sociedad su
pánico. Lamujcr que a! cntcrarsc de Ia infidelidad del ma-
rido presenta intensas crisis convulsivas y una mudez his-
térica, Obliga de este modo al conyuge a ocuparsc de ella,
a ilevaria a! medico y ic castiga asi indirectamente por su
infideiidad. La muchacha que presenta graves trastornos
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nerviosos cada vez que sus padres lijan Ia fecha de su ma-
trimonio, aplaza asi una boda impuesta y protesta a la vez
de que se le contrárien sus amores con otro pretendiente
preferido. El nino que se suicida para castigar a un padre
alcohOlico, rigido y violento, que hace odiosa Ia vida del
hogar y que maltrata a la madre, realiza en esta forma su
posible venganza. Algo semejante pasa a la muchacha que
desarrolla una fobia contra el teatro porque su novio le
bandonó por una actriz, y tãmbién Ia esposa que en un
acceso de furor celoso rompe Ia máquina de escribir de Ia
oficina del marido al sorprender Ia infidelidad de éste con
la mecanografa; ambas compensan asi de su impoteácia para
castigar al ofensor.
La neurosis, es pues, la silueta de una personalidad sobre
elfondo de su herencia. Cada psicópata reacciona a los con-
flictos psiquicos con un tipo de neurosis en gran parte,
segiin su temperamento y rasgos hereditarios del carácter.
Asi pues, frente a un mismo conflicto cada individuo pre-
senta una forma distinta de reacción anormal. Esta elecciOn
de los sinlomas, como la ilaman los psicoanalistas, depende
principalmente del tipo de personalidad, segitn hemos
repetido, y también de las experiencias previas de Ia vida;
el confficto externo desencadenante solo' influye sobre la
configuracidn patoplástica o formal, es decir, sobre el cuadro
complejo de los sintornas psiconeurOsicos.
Esas persdnalidades dificiles de relacionarse con ellas,
incomprensibles, que reaccionan siernpre de una manera
inesperada a los estimulos banales de Ia vida y que Goethe
llamO naturaleas prohlemáticas, en su ensayo autobiográfico
Poesia y realidadD, se creen a su vëz incomprendidas, ma!
valoradas y mal estimadas por los demás y por ello viven
en continuo desacuerdo con el medio familiar y social. Son
psicOpatas ma! adaptados, es decir, formas extremas de la
inmensa escala espectral de tipos de personalidad humana
que lindan fronterizamente con la enfermedad mental sin
ser verdaderos enfermos psiquicos.
Como seres armoniosos y adaptados, señalaba Goethe
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en contraposición a éstos, a las naturalças comunicativas,
de carácter armonizador y enemigo de lo extremo, como
era él en realidad.
Tiposde persona- Son innumerables los intentos hechos para ilegar a una
hdad.
ciasificación unitaria de los tipos de personalidad. Unos siste-
mas están basados en conceptos puramente psicológicos,
como ci sentimiento, Ia voluntad y Ia comprensiOn. Otros
como el de Spranger, van dirigidos en un sentido psicoló7
gico-cultural y se basan en las direcciones de los valores de
Ia vida psiquica, como el religioso, el econOmico, el estético
y otros. Los hay también que se fundan en determinados
caracteres psicológicos dominantes, como la conducta o los
hábitos psiquicos. Alguno se fundamenta en là estructura
biopsiquica -del carácter, como las tipologias biolOgico-
constitucionales de Berman, basadas en Ia endocrinologia..
Las clasificaciones que parten de las formas personales de
reacción a las vivencias, como la de Kretschmer, sOlo toman
en consideraciOn las propiedades formales del carácter, como
por ejemplo, Ia impresionabilidad, Ia actividad voluntaria,
Ia represiOn de las vivencias, y casi prescinden de las direc-
ciones especiales de lastendencias, del contenido de las
reacciones.
Si queremos adoptar un criterio médico-psicolOgico
puro, tendremos que partir, siguiendo a Birnbaum, de los
componentes fundamentales y elementales del carácter, es decir,
del ánimo fundamental, de Ia psicomotilidad y de las direc-
ciones y tendencias de los impulsos. Pero todavia no hay
una tipologia de este género bien conseguida.
Las clasificaciones puramente psicoloicas son las más•
difundidas, a pesar de los defectos señalados. Resumiremos
algunas de las más conocidas.
Dilthey partiendo del estudio de las personalidades his-
tOrico-culturales, ha creado una nueva via metOdica al ra-
cionalismo filosOfico para Ia concepciOn de los tipos huma-
nos. Se basa en la comprensiOn de la personalidad y de su
estructura psiquica como resultado de las relaciones entre
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lasvivencias y actos de la personalidad con el yo. Liega
asi a Ia division de los hombres con arreglo a sus xconcep-
ciones del mundoD, en tres tipos fundamentales de perso-
nalidad: 1.0, los hombres sensoriales o de la vida impulsiva;
2.°, los hombres heroicos o de la voluntad; y 3.0, los hom-
bres .contetnplativos o del sentimiento.
Añosdespués Spranger continuO Ia orientaciOn de este
sistema y basO su clasificaciOn en el principio del rasgo
dominante del caráctër individual en relaciOn con los valores
del medio cultural, prescindiendo en cambio de los elemen-
tos caracterologicos psicofisicos y biolOgicos. Asi llegO a
diferenciar seis formas de vida (sus LebensformenD) o tipos
de personalidad. No son fotografias de Ia vida real, sino
tipos ideales que pueden servir corno esquemas de Ia reali-
dad histOrica y social. Sus seis tipos de personalidad o de
formas de Ia vida son: el hombre teOrico, el econOniico, el
estético, el social, el dominador y el religioso. Veamos
cuáles son las caracteristicas propias de cada uno. El hombre
teOrico es el que solo se preocupa de averiguar las leyes ge-
nerales de la naturaleza y las relaciones funcionales para
encontrar Ia verdad absoluta. El hombre econOrnico todo lo
considera a travs del prisma d Ia utilidad, y del aumento
del valor cornercial o plusvaI1a. El estético se inclina siempre
hacia Ia porn pa externa de las cosas, hacia Ia retOrica y hacia
lo decorativo, sin interesarsé por los valores profundos. El
bombre social vive exciusivarnente para los dernás, prodigan-
do su amor y su ayuda a todOs, corno ünica verdad en Ia
'vida. El hombre dominador o de presa, por el contrario, utili-
za todo para süs fines de predorninio; el arte, los descubri-
mientos cientificos y su conocimiento de los hombres, todo
lo pone al servicio de su ambiciOn de poder. Por ñltirno, el
hombre religioso aspira ünicamente a Ia paz interior, bus.
cándola en ci sér supremo, con Ia esperanza de Ia liberaciOn
definitiva.
En' larealidad de Ia vida estos tipos esquernáticos rara
vez se encuentran puros, y lo comün es que encontremos
formas niixtas, como Ia del hombre econOmico-dominador o
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ladçl tcOrico-religioso,o Ia. del estético-social y aun forma
de la yida. piás complej.as, en las que. es .diflcil senalar un
predorninio de una, entre tres caracteristicas.
i'arnbién Jaspers, ha creado una caracterologia basada en
iaconcepciOn del. mundo.o idea filosOfica deilniundo de los
distintos hombres y los. divjd en. tres tipqs: a.),,nihilistas,
preocupados siempre con la busca de la verdad; b,), hombres
derecetas.o dogmas, satisfechos con un sistema o. ley fija,.ya
sea.objetiva (autoritarismo) Q:ya subjetiva (liberalismo); y
c), tipos ,espirituales vivos, que, se ent,regan por c.ompleto a Ia
vida; éstos Se subdividen en: realistas, .románticos y:santos.
La tipologia caracterolOgica de Kiages se funda, en cam-
bio, en Ia psicologia de la expresiOn. Concibe Ia personalidad
como una estructura con tres dimensicnes: la, materia o
cantidad psiquica (los dotes o aptitudes personales omen-
talidad); Ia estructura, armazOn, o proporciOn.de las propieda-
des funcionales (temperarnento.); .y Ia naturaleRa del carácter
o el tipode direcciOnen Ia conducta, es.decir, los mOviles o
intereses (carácter). Con estos elementos ha construldo .al
gunas formulas sistemáticas del carácter;. luego les. ha imi-
tado y.arnpliado Ewald en sucaracterologla de base estructu-
ral biolOgica, donde s.c llegaa una expresicS.n algebraica de
los distintos tipos y subtipos del carácter.
.
Especial. mencidn merece la clasificaciOn de, Jung, basada
en datos empiricos. Divide a los hombres en dos tipos
opuestos depersonalidad: los extravertidos, que.. proyectan su
atenciOn y su vidahacia fuera, es. decir, hacia lo objetivo y
externo; y los intravertidos, que enfocan su espiritu hacia
dentro de .su propio séro.yo subjetivo,prefiriendo Iasleyes
internas del yo, al objetoy. mundoexterior. Dc cada uno
de estos;dos.;grupos fundamentales admite cuatro tipos,
en relaciOn con las; funciones: psiquicas fundamentales, a
saber: el pensar, el sentir, el percibir y.el intuir. Asi, .po
ejemplo, el tipo pensante puede tener una variedad extraver-.
tida: el hombre empirico, y otra introvertida: el hombre
expeculativo logico-rnatemático. Y lo rnismo sucedecon los
derns tiposde fun.çiones psiquicas fundarnentales..
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Muchas de estas tipologlas, aunque eon distintos nom-
bres, vienen a coincidir en sus tipos esenciales.
La caracterologla de Haberlin está construida basándose
en unsistema estructural más amplióque el biolOgico de
Kronfeld; segiin su sistema el individuoes un todo:orgáiiico
en cada momento desu existencia, y esta' totalidadestructu-
ral de cualidades está en con stante desarrollo; perohay una
constancia relativa, dentro de los limites de esa .variabilidad
del desarrollo. DenominaposiciOn enla vida ala relaciOndel
individuo con Ia realidad o conducta real en dirección de los
intereses individuales,y actitud ante la vida a laconciencia
de las normas o'principios de.la conducta quedebenseguir-
se, és decir, Ia doctrina moral. La persona puedeser.juzgada
sen estos dos puntos de vista. La forma de condUCirse
o comportarse (posicion en la vida) constituye. para él
un lado importante del carácter, pues segin su cualidad,'
se orienta subjetivamente hacia el lado de la propia' 'afir-
macion o hacia Ia propia variãciOn dentro de Ia unidad
social, esto es, hacia Ia subjetividad o hacia Ia solidaridad. 'La'
actitud ante Ia vida es Ia Censura, Ia revision, el juicio sobre'
Ia concepciOn de Ia vida. La psicologia individual de Adler'
en su ültimo desarrollo sigue estasdirectivas.
Muchos psIcOlogos puros en sus clasificaciones de los
tipos de personalidad, están influidos por Ia concepciOn
teleolOgica o de la finalidad, coSa que evitan los psiquiatras,
excepto la escuela individual-psicolOgica, de Adler.
Stern considera a la personalidad como. un todo psico-
fisico con un sentido finalista ovolitivo de Ia personalidad,-
que estd influldo por los estratos inferiores 'de lo corporal,
los 'impulsos y el tern peramento. El carácter regularla el
juego entre personalidad y mundo ambiente. La valoraciOn
de' Ia personalidad desde fiiera Se hace sobre la-base de sus
tendencias, y la apreciacidn del carácter en el sentido' de lo
bueno' o lo malo se hace exclusi'vamente en rélaciOn con Ios
fines dela comunidad, que, comô los'conceptos morales, ya
sabemos pueden variar histOrica y socialmenté. Cada perso-
natiene su-autotelia o sistemade intereses propios dirigido
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a Ia propia personalidad, en el que se contiene el fin de La
propia conservación y desarrollo. La autotelia precisa inte
grarse a Ia heterotelia o sistema de los fines ajenos, lo que
se consigue poco a poco por intermedio de Ia introcepción,
hasta Ilegar al estado de ortotelia, que es Ia situaçión ideal
en Ia actividad productiva, pues convierte en propios los
fines ajenos, introduciéndose la autotelia en el terreno de Ia
heterotelia. Esta ortotelia se alcanza en Ia madurez de Ia vida,
cuando Ia persona adquiere conciencia de su yo y consigue
el equilibrio entre su yo y el medio ambiente, la ilamada
xadaptaciOnD o convivenciaD. Las personalidades concor-
dantes lo consiguen fácilmente porque su estructura (lo
corporal, impulsos y temperamento), está bien adecuada o
equilibrada, pero no asi las personalidades discordantes. En
las personalidades psicopaticas o extremas de Ia serie de tipos
de normalidad, lindantes ya con lo patológico, esta ortotelia
no se consigue casi nunca, o solo después de pasar la ma-
durez. Lo caracteristico de estas persoiialidades psicopáticas
es Ia desarmonla cuantitativa de las cualidades entre si y
con el todo .de Ia personalidad. El psicOpata no consigue
encauzarse en el camino directo de la ortotelia, es decir, del
encaje de sus intereses en los de Ia comunidad. Ninguna
personalidad concordante puede ser psicopática, pero en
cambio no todas las personalidades discordantes precisan
ser psicopáticas, pues hay estados discordantes que entrarl
dentro de los márgenes de to normal y además hay muchas
personalidades discordantes que se desenvuel-ven bien en la
vida y consigo mismo, por esforzarse en conseguir una
adaptaciOn u ortotelia.
Los tipos anormales o de personalidad psicopática son
multiples, segIn se les estudie desde el lado de los impul-
sos, del temperamento y del carácter. Dc acuerdo con esto
no sOlo hay ucaracteres psicopáticosD o personalidades
psicopáticas del carácterD, sino también xpsicOpatas de lo.
impulsosD y psicOpatas del temperamentoD, segün cual
sea Ia capa de Ia personalidad más defectuosa en ellos. De
aqul, las m1tipIes combinaciones •disarmOnicas posibles,
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segün estén en exceso o en defecto cuantitativo una de las
capas de la personalidad. Solo hay tránsitos imperceptibles
de grado entre el normal y el psicOpata que no es un
enfermo, -sino un estigmatizado constitucional. -
-Kahn, ha diferenciado una larga serie de tipos psico-
páticos siguiendo este sistema triple de enfoque, mientras
que K. Schneider los ha limitado a diez subtipos basándose
en un criterio empirico más sencillo. Estos son: los hipér-
tlmicos o hipomanlacos, los depresivos, los inseguros le si
mismos, los fanáticos, los deseosds de hacerse valer, los
lábiles del ánimo y humor, los explosivos, los desalmados
o frios afectivamente, los abOlicos y los asténicos.
-
-
- Su descripciOn detallada nos Ilevarla por derroteros im-
propios de esta conferencia y por ello hacemos aqul punto





El crimen es un tipo de conducta antisocial en el cual La/'ersonalidad
el criminal no somete sus impulsos instintivos a las exigen-
cias de hi realidad social. -
Para el concepto de Ia ley, Ia conducta criminal supone
una responsabilidad individual que lieva consigo una pena,
a menos que esta responsabilidad esté anulada o disminulda
por alguna enfermedad o estado transitorio de ofuscaciOn.
Estã justicia retributiva se valora con relaciOn al hecho y no
al actor. Las modernas tendencias penalistas influldas por la
psiquiatrla y Ia psicologia han llamado Ia atenciOn sobre el
actor o delincuente, pi4iendo que se le estudie y se orien-
ten los problemas penales hacia un nuevo concepto: el de
Ia peligrosidad social del criminal; éste sustituye al concepto
ambiguo y antipsicologico de Ia responsabilidad. Esta modi-
ficacidn en la orientaciOn penalista Ileva consigo Ia -de la-
justicia retributiva; por ella ci concepto de pena desaparece
y se sustituye por el dc defensa social y -de reforma de la
personalidad peligrosa y Si- esta personalidad peligrosa -es
incorregible, por un determinismo fatal, se recurre a su
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pena, sino como medida defensiva de la sociedad,que tiene
primacla frente al individuo.
La psiquiatria moderna ha demostrado con los estudios
sobre los gemelos criminales, ya mencionados, que en
muchos casos la conducta antisocial no es voluntaria, ni
responsable, sino que un determinismo fatal, como disposi-
don heredada consustancial, ileva al sujeto hacia el crimen
por una icy biolOgica de predeterminaciOn, tan inmutable
corno 1a icy fisica de Ia gravedad. El hecho de que dos
gernelos univitelinos descendjentes de psicOpatas y crimina-
les, a pesar de haber sido educados en medios distintos
han caido después en ci crimen hacia Ia misma edad y en
forma parecida, deja fuera de duda esta realidad. Hay pues,
en efecto, crimina1es natosD de origen hereditario, aunque
no en ci sentido mismo que los señalO Lombroso, cuyos
signos fisicos de degeneraciOn han pasado a Ia historia
como baratijas de museo, dado que los observamos también
en las persoñas normales, si bien no reunidos en tan gran
nitmero como en los delincuentes. Pero fué Lombroso
quien primero indicO ci camino deja nuevabiologia crimi-
nal. Sin embargo, por un lado, las discusiones entre las
distintas escuelasmédicas y psicolOgicas sobre los probie-
mas del hombre criminal, y por otro, las exageraciones
de los espiritus exaltados y arbitristas y la inseguridad
que dejan unas y otras como vestigio y quizá también
la pereza mental, frente a lo nuevo, son las causas de las
resistencias que las legislaciones penales y sus ejecutores
ofrecen a aceptar los resultados de las nuevas concep-
ciones sobre ci criminaL Esto engendra una desconfianza
y desagrado mutuo entre los peritos forenses y los jue-
ces y fiscaies, que al hablar distintos lenguajes no pueden
entenderse.
El concepto de acriminalD no ie dice nada ala caractero-
logia, puesto que no es un tipo de hombre ni sociolOgica ni
psicolOgicamente.considerado. Se trata solo :de una abstrac-
cidn jurista o estatal. CaracterolOgicamente ci hombre cri-
minal, como tipo es algo tan inconexo como pudiera serb
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elquèrer crearun tipo de 1cshombres,a los que lesha to-
câdo la l'oteria' (Kronfeld).
La cienciacriminológica se ocupa delas cuestiones so-
cialesy psicologicas de Ia conducta criminal. Siis direcciones
de estudib más importantes desde el punto de7.vista de la
caracterologla son tres: a), la formación detipos de conducta
criminal ode situaciones criminOgenas; b); la formaciOn de
tipos de personalidades criminales y tendencias criminógenas
de la personalidad; c), la formación de tipos de condiciones
sociàles que favorecerilaproducciOn decoñductas criminales
o sea la estadistica criminal. .
La sociologla criminal deriva dc la estadistica.: Esta nos
enseña por otro lad, que Ia mayoria de los delincueutes: son
ocasionales o de origen sociolOgico, pero que un ciertonl1me-
ro son babituales o reijicidentes, es decir, queen éstos hay Un
factor persnal predisponente, es decir, un demento psicold-
gico: De aqulla psicologla criminal y su generalizaciónala
Biologla criminal. :::
El punto de partida criminologicb de la aracterologia
está solamente en Ia relación o afinidad de los factores y pecu-
iiaridades personales con los tipos determinados de conducta cri-
minal. Con arreglo a este principio se han intentado varias
clasificaciones enque se relacionan las conductas criminales,
segin su direcciOn, con deteminadas afinidades personales
del actor o delincuente. La del Aschaffenburg sebasa en Ia re-
laciOn entre la forma de preparar Ia ejecución de la accióno
preméditaciOn del actor y asi divide a los actores en i. Cri-
mm ales casuales; 2.0 Crimin ales pasionales; 3.0 Criminales
ocasion ales; 4.0Criminales con premeditación; 5.0 Criminales
reincidentes; 6.° Criminales habituales y 7.0 Criminales pro-
fesionales. Se liega asi a conseguir un cuadro de.tipos crimi-
nales, pero en éstos solo los reincidentes y habitualespre-
sentan un factor constante y, en cambio, faltan otros tipos de
delincuentes que también lo presentan, como son los peli-
grosos criminales profesionales de toda clase de. delitos
(estafa, robo, asesinato) y los asociales b parasitarios habi-
tuales, como los legionarios extranjeros, las prostitutas, los
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estafadores y los vagabundos. Todos estos-tipos criminales
son en realidad creaciones tipolOgicas social-psicolOgicas. Se
puede imaginar nuevas interpolaciones de estos tipos crimi-
nales segi!in Ia edad y el sexo, como los tipos criminales
femeninos y los menores criminales; segün el lipo constilu-
cional corporal, como ha hecho Lenz; segtn los factores del
desarrollo y Ia suerte (educacidn, medio familiar, etc.); y si se
añade a ésta la consideración de las vivencias de si-mismo o
configuraciOn del si-mismo, entonces entramos en un verdadero
enfoque caracterologico. Pero asi resulta que Ia caracterologia
del criminal no es mãs que la caracterologia en general, como lo
ha sintetizado Kronfeld. Es meramente wi diagndstico psico-
patológico o psiquiátrico dela personalidad enfocado caracte-
rológicamente y sin tener en cuenta para nada la clase y tipo
de su delictuosidad. Asi lo ha hecho Birnbaum, encontrando
que el supuesto tipo criminal se descomponla en numerosos
subtipos: de labil idad afectiva, colérico-irritables, explosivos,
pasionales, fanáticos, excéntricos de Ia afectividad, hipo-
manlacos, desconfiados, litigantes y paranoicos, frios de
sentimientos, sugestionables y desenfrenados, fantásticos,
mitOmanos, histéricos, perversos- sexuales y toxicdmanos,
inquietos e impulsivos. En resumen: las estructuras caracte-
roldgicas que se yen en Ia psiquiatria cuando se Ia utiliza
para fundamentar la caracterolog1a No hay pues especificida.
des criminolOgicas de la estructura del carãcter. Con este método
de enfoque psicopatolOgico se deduce, con mucha más eviden-
cia caracterolOgica que con la tipologia sociolOgica, el cómo
y el por qué estos tipos se hacen criminales y qué forma de
criminalidad corresponde a su manera de ser psicopatoidgica.
Lo antedicho demuestra que Ia Critninologla caractero-
lOgica no tiene razón de existir independientemente; pero
si que puede y debe intentarse un enfoque caracterolOgico
en Ia Criminologia para conseguir mayor profundidad y ri-
queza en sus resultados prácticos y cientificos.
Estas consideraciones teóricas y de principio nos Ilevan
a desestimar esa tipologia criminal endocrina que se ha querido
crear,. basada en principios cientificos confusos, y que en
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Espafla ha tenido algunos adeptos medicos y pénalistas. Al
tratar de las bases endocrinas del carácter, ya expusimos
suficientemente la ligereza cientifica que. supone ci qüerer
crear una tipologla caracterologica de la personalidad par-
tiendo de las secreciones internas en vez de seguir la ruta
inversa. Los tipos endocrinolOgicos de personalidad inten-
tados por Bermarin son insostenibies y contra esa mitologla
endocrina ha clam ado todá Ia auténtica psicologia del carác-
ter y de lapersonalidad. La coincidencia de algunos trans-
tombs endocrinos con algün rasgo de carácter, singular-
mente sexual, no es s'uficiente para sostener esta tipoIogia
Lo mismo puede decirse de Ia tipologla criminal éndocrina.
La clinica nos ensefla que dos enfermos con un mismo
transtorno endocrino presentan personalidades distintas y
que no es posible reducir una estructura estratificada tan
corn pleja como Ia personalidad 'a un solo factor causal, no
siempre constitucional. ' -
Por 'las mismas razones de principio, no podemos
aceptar una tipologia mesolOgica o sociolOgica exciusiva
del criminal, es decir, que no haya más que criminales
producto del medio, como con olvido de los conocimientos
cientificos modernos hemos visto defender desde ci Minis-
terio de Justicia en decretos oficiales, como el del 22 de
Enero de 1937, del Sr. Garcia Oliver, en ci que se amistla
a todos los penados y encausados por del'itos cornunes y miii-
tares cometidos con anterioridad al 15 de Julio de 1936,
fundándose, segün reza el preámbulo, en que gran ni'tmero
de estos ciudadanos por efecto del medio social. en que
vivia Espana con anterioridad a Ia subversiOn se hallaban
cumpliendo condena o procesados por sus actividades
contrarias a la legalidad establecidaD. Las consecuencias
peligrosas de està amnistia desprovista de espiritu cientifi-
co .y dc espaldas a la defensa social de la comunidad se han
visto pronto en esas bandas de incontrolados con insignias
espeiuznantes que en ci nuevo regimen social se dedicaron
al robo y al asesinato en la retaguardia, sin acercarse a las
trincheras para defender La Repi!iblica democrática, exacta-
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mente igual a como haclan en el anterior regimen social,
pero sin ninguna; responsabilidad (i).
En ël periódico sindicalista valenciano Fragua Social,
del de Junio 1937, se hace menciOn de un proceso segui-
do en Madrid contra apandillas de bandidos, que se escu-
daban tras el carnet de partidos politicos, utilizando las
armas para asesinar a sUs adversarios ideolOgicosD en Ia
retaguardia y para saciar instintosindividualesD. En este
-
-caso el Partido- acusado era el Comunista;-pero a su' vez
estepartido hizo antes idénticas acusaciones alas organi-
zaciones anárquico-sindicalistas levantinas. También en el
libro de E. Yaroslawski sobre oEl anarquismo en RusiaD(i"), sedice (p. 55) que mientras los boicheviques-lucha.
ban contra los. ejércitos blancos dos anarquistas y los
maihechoresdederecho comün, que se mezclaron rápidamente
con ellos, tomaban posesiOn de los hoteles particulares y
rapiñaban las riquezas que en ellos se encontrabanD. Estos
grupos de bandi4os, como los califica el autor se cubrian con
el nombre de anarquistas para hacer sus negocios crimina-
les, convirtiendo en fortalezas hoteles de las grandes ciuda-
des de donde sallan a cometér robos a rnano armada.
El Codigo penal de la Rusia soviética, perfecto en sus
nuevas concepciones cientificas de la peligrosidad social del
delincuente comiin y quizás excesiva respecto del delin-
cuente politico, conoce los niismos tipos de delincuentes
con variantespropias de la nueva organizaciOn social. Des-
pués de someterle, a Un periodo de reforma posible, Rusia
aisla definitivamente de Ia sociedad a! criminal habitual y
profesional, es decir,al que presenta un factor personal cons-
tante, totalmente independiente del medio social, como den-
vado de su determinismo antisocial enddgeno y que le hace
peligroso para la comunidad. En. cambio, al readaptado Ic
liberta. Al terminar el Gobierno ruso, en Julio de 1937, ci
canal Moskowa-Volga, donde empleó miles de detenidos
(i) Hemos intercalado en el texto, después de pronunciar las conferencias,
algunas notas de fecha posterior, que confirman lo señalado en ellas.
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como brigadas de choque, libertó a 55.000, como recom-
pensa a su trabajo, ofreciéndoles nuevo trabajo sin limita-
cióndetiempo.
En el mencionado Decreto-Ley espaflol de amnistla,
figura un comentario final en Ia propia publicaciOn oficial
del Ministerio en el que se dice que es xel más amp.lio de
cuantos se han otorgado nuncaD. Anadiremos que también
es socialmente el más anticientifico y peligroso. -
La psiquiatrla forense nos enseña ãctualmente que los
criminales más peligrosos socialmente son aquellos que
présentan una combinacic5n de un. carácter desarmónico,
inadaptado o antisocial, con una, inteligencia deficiente.
A éstos siguen en Ia gradación los criminales exciusiva-
mente del carácter o psicópatas. Ydéspués los criminales
deficientes intelectuales sin aiiomallas del carcter, los
cuales pueden ser susceptibles de reforma con el trabajo
como método de tratamiento. Para él inadaptado porfac-
tores mesologicos o ambientales basta una psicoterapia
educativa siguiendo a un análisis personal de sus circuns-
tan cias ambientales para orientar la pronta regeneración o
reeducaciôn ayudada del tratamiento ocupacional.
-
Tampoco el genio es un tipo caracterológico unitario. Elhombre genial.
Lo que dijimos antes de la personalidad criminal podemos
decir ahora del hombre genial, sin compararlos. Las espe
cies caracterolOgicas del genio sonmiltiples.EI genio no
es más que la confluencia de unas cualidades estéticas o
de abstracciOn, fuertemente desarrolladas y preparadas. por
una herencia favorable, con la ene'rgla del espiritu, y con
un momento histórico y cultural adecuado, es decir, con
la liamada. coyuntura sociolOgica, que crea el ambiente de
gloria.
Reconocemos, pues, 1a genialidad donde encontrarnos
un°máximo de espiritualidad emparejado con energia.
Kant, en su Critica del juicio, niega Ia existencia del.
genio cientifico y filosOfico porque es una adquisición ra-
cional demostrable y- transmisible a los demás y sOlo admite
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ci genio en el arte, porque es donde Ia creaciOn es intrans-
misible.
Sin embargo, entre los más grandes genios de Ia Huma.
nidad figuran creadores de nuevos sistemas filosóficos y de
concepciones artisticas lienas de nuevas orientaciones.
Un descubrimiento o invento casual lo puede hacer un
hombre laborioso y modesto intelectualmente; pero cuando
un solo investigador descubre sucesivamente numerosos
hechos dc--la Naturaleza, o cuandoun pensadorfijalasJyes
inmutables de los fenOmenos cósmicos que nos rodean,
elaborando de continuo nuevas hipótesis de trabajo, ten-
dremos que convenir que esta capacidad heuristica e in.
novadora no cs un producto del azar, ni siquiera de la
evolución natural de Ia ciencia, sino más bien del trabajo
metcSdico, combinado con Ia intuición genial. Los hombres
geniales que inventan a hacen descubrimientos, son seres
destacados par su inieiigencia que tienen ci presentimiento
de las verdades nuevas o Ia intuición de las leyes de ia
naturaleza; ci estudio metOdico y las experiencias y obser-
vaciones se hacen para confirmar estas intuiciones a para
desecharias. Los inventos o hallazgos son, pues, ci resuita-
do feliz de numerosos ensayos de comprobaciOn de las
intuiciones geniales, segñn ci método psicologico liamado
de o:los errores y los aciertosD. Por eso no se han podido
inventar reglas técnicas para hacer inventos. Cada gcnio
modela su propia técnica para los inventos o hallazgos.
No hay recetas IOgicas—dice Cajal—para hacer descubri.
mientos y menos todavia para convertir en afortunados
experimentadores a personas desprovistas del arte discursivo
natural.D
La intuición genial en Ia ciencia, segtn ci matemático
Poincaré, se produce por un vago impulso que luego se
concreta y en ci cual se apercibe una ordenaciOn estética de
los hechos. La inspiración o fantasia asociativa nueva, que
relaciona hechos dispares, emerge automáticamente y de
una manera siThita, como Ia inspiraciOn artistica, por meca-
nismos subsconscientes. El quimico Stradowitz ideó la
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teorla atOm ica ëstructural cuando iba en Ia parte alta de un
Omnibus y viO bailando ante silos átomos, como figuras en-
trelazadas en formas articuladas en cadena. De manera pare-
cida hallO el rnatemático Poincaré una clase de funciones
füchsianas que derivan de Ia serie hipergeométrica y otras
que son distintas de éstas. En Ia inspiraciOn musical también
surgen las fantasias melOdicas bruscamente, bien en un
paseo, bien en el sueflo, o bien en un carruaje, como le su-
cedia a Mozart; su tropel es tan grande, que el compositor
va seleccionando luego las que le parecen más estéticas.
Beethoven anunciaba a veces conciertos en Viena, cuya
ültima parte seria irnprovisada en el momento de la ejecu-
ciOn. Después, en su casa, elegla de sus recuerdos del con-
cierto las ideas musicales más estéticas y las trasladaba al.
papel pautado. En la creaciOn artistica las ideas geniales
surgen igualmente del subconsciente, por lo general, como
expresiOn simbOlica de los conflictos intimos y complejos
reprimidos del artista. Schiller, cuya vida fué amargada por
el odio paterno (complejo de Edipo), escribe varias obras
dramáticas en las que el motivo o tema central es siempre
la lucha del hijo con el padre, como en zLos BandidosD,:
Don CarlosD, FiaskoD, Cábala y AmorD y QWa!lensteinD.
Lo mismo sucede a Grillparzer, siempre indeciso en su amor
por las dos hermanas Fröhlich, problema humano que ex-
presa en diversas obras literarias, singularmente en su obra
Der Traum eim LebenD (El sueño es una vida). Ibsen asi,
mismo ilena su teatro de problemas matrimoniales en que
Ia incomprensiOn mutua más profunda amarga la vida de
los dos cOnyuges, como lo fué Ia suya; recordemos sus obras
NoraD, Heda GablerD y JuanGabriel BorkmanD.
Dentro de Ia extensa variedad caracterolOgica de los
hombres geniales, tenemos los que son de tendencia lucha-
dora y apasionada, que aspiran a cambiar rápidamente flues-
tros conocimientos y los que aspiran a una actividad conci-
liadora y, armOnica, hombres que desean vivir alejados de
todo apasionamiento ideolOgico. De este óitimo grupo
deseamos decir algunas palabras.
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Tres grandes hombres europeos dè un genio miltiple
sintético y filosófico han ilenado ci ambiente cultural de
tres sigios: Erasmo en ci siglo XVI, Voltaire enel siglo XVIII
y Goethe en ci XIX. Los tres poseyeron en vida un poder
universal, sOlo merced a su genio. Los principes les buscan
y halagan, colmándoles de bienes, ninguna persona que desee
notoriedad omite ci rendiries homenaje personal o escrito.
A aiguno como Erasmo, las Universidades se disputan el
honor deofrecerle -cátedras, y hasta trés Papas le escriben
epistolas respetuosas. Lo tnismo Erasmo que Goethe, tienen
un carácter armonizador y una naturaleza comunicativa.
En medio del tumulto de las guerras napoleOnicas;
Goethe permanece imperturbable y prosigue creando su
obra intima. También Erasmo se aparta de ia enorme con-
tienda ëntre Lutero y ci Papado en ci momento en que
Europa se divide en dos bandos inconciliables, Ia Reforma
y Ia Contrarreforma, como ahora lo son ci fascismo y ci
antifascismo, o ci marxismo y el antimarxismo. Su sensibi-
lidad le hacla rehuir toda turbia disputa y consideraba in-
compatible con una humanidad pensante y moral ci re-
solver las internas oposiciones en la forma desaforada y
grosera de la guerra. Idealista puro, confiaba en Ia capacidad
de ennoblecimiento de la naturaieza humana por ci cuitivo
perseverante de la lectura y la enseñanza. En su curioso
libro ci Eiogio de Ia LocuraD, caricaturiza a! fanatismo de
frente estrecha comd una lamentable limitaciOn del espiritu,
como una de las innumerabies formas de Ia estülticia, aque
exige—como dice Stephan Zweig—una obediencia de cadá-
ver para sus propias opiniones y a toda otra concepciOn Ia
llama despectivamente heregla o bribonerlaD. La indepen-
dencia del pensamiento era para éi cosa evidente y este es-
piritu libre considerO siern pie como un secuestro de Ia divi-
na pluralidad dci mundo ci que alguien se creyera poseedor
dc la verdad eterna y Ia ianzase al mundo desde ci püipito
0 la cätedra. Otro gran espiritu libre, Unamuno, escribla
enI9OO un eñsayo sobre la ddeocraciaD, que empieza asi:
aDe las tiranias todas, la más odiosa me es, la de las ideas.D
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Pero lo idealistas, como Erasmo, que cbnocen el curso
preciso de la historia y la naturaleza humana, no püeden
olvidar en ningün momento que su obra conciliadora yde
iñteligencia de la humanidad está siempre amenazada por el
elementoeternamente irracional de Ia pasión y el fanatismo,
y tienen que tener conciencia que casi no hay generación
que no sufra una oleada d'e fanatismo, brotada de las prirni-
tivas profundidades de los impulsos humanos, la cual des-
trozará todo dique y llevará a un retroceso temporal. Pero
despuésde éste, el deber moral es sobreponerse al descon-
cierto interno, apartarse de la prèsión monstruosa de las
masas, de Ia locura colectiva, de la divisiOn universal, que
suprime toda defensa a Ia voluntad individual, y sumido en
la apartada esfera de la meditaciOn, tener elvalor y Ia dcci.
siOn de conservar la ecuanimidad, de no-someterse a ningtin
delirio partidista, ni a ninguna exageraciOn, sinosólo ala
norma eterna, Ia justicia. Por eso, Zweig en su biografia
de Erasmo escribe estas frases tan actuales y tan eternas:
Frente a los politicos, frente a los conductores y seduc-
tores populares que impulsan hacia una pasiOn unilatraI,
ci artista, el hombre de espiritu, en ci sentido de Erasmo,
tiene la misiOn dc ser ci med iador corn prensivo, hombre de
mesura y de centroD y sigue: aNo precisa estar apartado dé
los partidos, pues participar en ci sentimiento de todo lo
humano es vocacidn del artista, sino por,encima dc ellos,
au-dessus de la melee, combatiendo las exageraciones de uno
yotro lado. y en todos, ci odio sin sentido y siniestro.D
Todavia añade otra idea corn plementaria que deseo recoger:
Es destino dc todo fanatismo ci agotarse a si propio. La
razOneterna y serenamente paciente, puede esperar yperse-
verar. A veces, cuando los btros alborotan en su ebriedad,
tienequé enmudecer y guardarsilencio. Pero su hora liega,
vuelve a liegar siempre.D
Todo el mundo, desde el más inteligente hasta ci menos Readaptacidn del
dotado, së pregunta de. una manera consciente o incons- inadaptado.
ciente qué debo hacer para :sei feliz? Algunos escriben
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cartas a los modernos adivinos de los periódicos que dan
consejos sobre el carácter, sobre el amor y el matrimonio,
sobre Ia salud o sobre cualquier probiema de Ia vida. Otros
consuitan a los fakires indios que se anuncian, o a las mu-
jeres visionarias que pretenden leer ci presente y el porve-
fir, o al confesor, o a los amigos respetabies. Aiguno que
otro, consulta a! medico de cabecera y muy raras veces al
psicdlogo o al psiquiatra.
Con mucha frecuencia salen decepcionados de estás
consuitas porque no se les da la formula mágica que re-
suelva los conflictos o porque se les dice que yaes tarde,
para intentar corregir lo incorregibie. La causa de Ia infeli-
cidad está muchas veces cii Ia mala direcciOn de Ia educa-
ciOn, en los ambientes perjudiciales de la niñez, en no
haber corregido ni orientado a tiempo las inadaptaciones y
las tendencias perjudiciaies heredadas. El camino para la
felicidad, es pues, tortuoso y dificil; hay que volver hacia
atrás hasta Ia niñez a travds de una selva intrincada de
prejuicios, de malos hábitos, de aptitudes faisas y de cos-
tumbres perniciosas.
Esto es lo que intentan los diversos métodos psicoterá-
picos conocidos, para corregir los defectos de adaptaciOn, a
fin de hacer más felices a los individuos. Pero Ia verdadera
labor correctora o encauzadora de Ia vida- hacia ci camino
de la felicidad es preventiva y debe empezar en Ia infancia.
Asi como hay una higiene corporal que hace a! indivi-
duo fuerte y resistente para las enfermedades, hay también
una higiene menial que procura ia buena orientacidn del
desarrollo espiritual y de Ia adaptaciOn social y encauza de
esta forma a! individuo por ci camino de la felicidad posi-
bie. Ahora bien, no hay reglas fijas para este encauzamiento
dci carácter. Mientras que un niño responde mejor a una
represiOn amistosa, otro precisa un castigo espirituai o cor-
poral, como ia privaciOn de un juego o de una golosina.
Los métodos de domesticaciOn combinados y unidos a Ia
reflexiOn y al ejemplo son los que establecen al principio
reflejos condicionados y hábitos thilés en los niños,que
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luego son fáciles de perfeccionar. Los problemas que tene-
mos que plantearnos ante un nino dificil son: a), si podemos
predecir el desarrollo de aptitudes espirituales desfavorables;
b), de qué manera podemos reconocer al principio las adap-
taciones defectuosas; c), cOmo podemos prevenir su progre-
so, y d), qué tratamient'os serári ütiles en los sujetos con
mala adaptación y personalidad fracasada.
La higiene mental tiene por ideal conseguiruna mënte
sana en un cuerpo sano, enseflando a los padres y maestros
las maneras y medios de conseguir un desarrollo equilibrado
de la personalidad, utiliza los conocimientos combinados de
la medicina, Ia biologla, Ia criminologia, Ia sociologia, la
psicologla y Ia psiquiatria, Ia psicoterapia' y la ética para
cumplir sus fines orientadores y correctores de Ia persona-
lidad. Ensefla a! individuo a resolver o evitar los conflictos
internos, peligrosos, modificando las propias tendencias,,
deseos e instintos, o modificando el ambiente que está en
desarmonia con Ia vida emocional o intelectual del sujeto.
Las clinicas de conducta que al principio se crearon para
corregir a los niños delincuentes, se han ensanchadO boy
hasta hacerse verdaderos dispensarios de higiene mental
preventiva. Aqul recibe consejo y 'orientación todo el que
acude con un problema de inadaptación y anormalidad del
carácter de un niño y se le enseñan los principios ütiles
para la corrección de los defectos, empleando los tratamien-
tos medicos que actt'ian sobre las causas corporales y los
educativos que corrigen los defectos del espiritu.
Entre los principios ütiles para guiar el entrenamiento
del carácter infantil, podemos mencionar los siguientes
apuntados por Berg.
1.0 Debe utilizarse de cuando en cuando el negar
deseos o caprichos al niflo, como método educativo para
crear el hábito de Ia inhibicidn o del dominio de si mismo.
A ser posible se substituirá Ia negativa por la orden de
hacer alguna otra cosa, es decir, por una dirección u orden
substitutiva. Este entrenamiento educativo no debe exa-
gerarse, como sucedia a un padre inglés que con frecuencia
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hacla vestir asus hijas para ir al teatro o a un paseo y, en
el ültimo mornento,decidia quedarse e,n casa para conse-
guir que dominasen su desagrado y conservasen, el sem-
blante sonriente.
2.° No se debe agrad:ar o satisfacer los deseos del niño
porque grite o se encolerice; pues Si aprende a dominar asi
a los padres, seráninitiles todos los intentos de disciplina.
3.0 Los mimos y solicitud extrema estropean el rca-
rácter de los niños.
4.0 Los castigos .y reganos continuos destruyen en el
nino su iniciativa y originan sentimientos de inferioridad o
actitudes de protesta y odio.
5.0 La fantasia infantil debe ser alentada, pero no debe
dejarse que el niño sobrepase los limites que separan Ia
fantasia de la realidad. Los pretextos o enganos sOlo se per-
mitirán cuando formen parte del juego infantil, como para
hacer creerD. Se procurará crear en el nino el culto a Ia
verdad, alentando sus confidencias intirnas y creando un
ambiente de camaraderia.
6.° Debe procurarse que el nino y el adolescente se
hagan extravertidos, es decir, que no se reconcentren en si
mismos. Para ello se les crearán intereses sociales con sus
camaradas de estudios y de juegos, para desarrollar en ellos
una conciencia social de ayuda y comprensiOn mutua, yde
altruismo y conducta limpia en las competenciás pro-
fesionales.
7.0 No se debe pretender educar tradicionalmente,
corno a uno le educaron, sino siguiendo los nuevos prin-
cipios y sistemas más adecuados. Los consejos empiricos de
los abuelos y personas sin preparaciOn contienen con fre-
cuencia muchos errores.
8.° En cuanto se observen manifestaciones de enfer-
medad mentalo fisica, como carnbios del carácter y de la
conducta, huida de Ia realidad, actitudes absurdas, conven-
drá hacer examinar al nino por un especialista en los proble-
mas de guia de conducta.
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• La religion es un estado del espiritu con relaciOn al Uni-
verso, una actitud mental que tornamos ante la totalidad de
Ia existencia. Llamamos religiosidad en sentir de Spranger
a ese estado sentimentat obscuro o ilurninado por el pen-
samientoD, en el que la vivencia o experiëncia individual es
puesta en relaciOn positivao negativa cOn el valor total de
la vida del individuo. Las relaciones bbjetivas en que se
fundan estas profundas valoraciones se denominan objetos
de la religion y las construcciones objetivo-espirituales, 0
dogmas y formas del culto, en que se expresan estas rela-
ciones de valores es lo que liamamos ReligiOn. La relaciOn
de las normas con el sentido total de Ia vida personal cons-
tituye la religiosidad ética, Ia moral religiosa.
La sicologla de, la religiOn nos enseña. que nadie ni
nada es religiosamente indi,ferente, sino más o menos prO.
ximo o alejado a lo religioso, segiin la importancia que se
le' concede para Ia 'totalidad de la vida espiritual del mdi-
viduo. El nücleo de la religiosidad, lo debemos ver en un
anhelo haciael valor más elevado de la existencia. El estado
de este anheloes de inquietud e'intran'quilidad. Aquel que
ha hallado en si lo más elevado y descansa en ello, siente la
liberaciOn y Ia bienaventuranza: El que por el contrario está
inseguro y vacila, está como desgarrado interiormente, sin
patria y lleno de desespraciOn. Asi lo expresa Spranger.
El sentido del mundo no nos es dado y demostrado,
sino que ilega a nosotros en un peculiar estado vivencial
qüe en el lenguaje religioso se llama revelaciOn o ilumina-
ción, el cual se alcanza por un cuidadoso cultivo del alma.
Para Spranger, cada tipo caracterolOgico
-
de hombre concibe,
segimn su personalidad, el sentido total del mundo, su sen-
tido religioso. El hombre teOrico busca en la religiOn agotar
el iiltimo secreto. del conocimiento, como vemos en Spi-
noza. El hombre econOmico hálla su veneraciOn divina y su
paz interior en su actividad adquisitiva'. El artisla, busca las
revelaciones mAs grandes y más ricas en la belleza del mun-
do, de las almas y del ärte. El hombre social encuentra a




del mds aild. El
sentimiento trdgi-
Co de Ia vida.
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pliegue del poder. Es comttn a todos ellos ci buscar la
redención en el mundo y ci que, gracias a su especial
estructura espiritual, intentan ilegar a la liberaciOn por una
dirección especifica de los valores o virtudes.
William Brown, en su libro Mind and PersonalityD
(Inteiigencia y personalidad), acepta tres posibies actitudes
respecto al universo: a), Ia cognoscitiva, basada en el deseo
de conocer ei mundo como un sistema general de fuerzas
fisicas y cspiritua1es; b), 1a estdtica,- basada en ei--deseo dc
apreciar la belleza de la existencia y de Ia naturaleza y de
añadir quizá algo a esta belieza como propia creación; y
c), Ia ética, basada en ci deseo de liegar a Ia ms perfecta
conducta individual como un deber ante Dios.
En realidad, hay otros modos personales de vivir el
sentimiento religioso, como el del mistico, con su alan de
liegar a una union intima suprasensible y personal con el
ser supremo, o como ci tipo de conciencia religiosa de
completa dependencia y sumisiOn ,a una divinidad majestuosa,
misteriosa y fascinante, representado por Schleiermacher.
También Ia conversion es un fenOmeno de experiencia reli-
giosa distinto de aqueilas actitudes, en ci que se pasa de
una actitud naturalista respecto a Ia vida, hacia otra actitud
definidamente espiritualista. El individuo encuentra que ci
mundo se ha lienado por él de cosas extrañas y maravillo-
sas que no comprende y se entrega a Ia adoraciOn para
conseguir Ia paz interior. Este fenOmeno puede producirse
bruscamente, como una iluminaciOn o revelaciOn, a veces
patologica, o se verifica lentamente por un proceso evolu.
tivo especial.
La paz interior conseguida por Ia crccncia o por Ia con-
versiOn sc explica psicolOgicamcnte como una transiciOn
dcsdc ci cstado de divisiOn del si-mismo, en el que una
partc del sér lucha con la otra, a otró estado de unificaciOn
y armonia, en cuyo tránsito se libera una gran cantidad de
energia que permite ya cierta facilidad a los procesos men-
tales, iibres desde entonces de aqucila fricciOn interna, lo
cual trae consigo ci sentimiento dc felicidad. El psicologo
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americano William James, en su curioso libro Varieties of
religions experienceD (Formas de Ia experiencia religiosa),
considera a esta interpretaciOn como excesivaniente fisio-
psicolOgica y sugiere que lo que debe suceder es que se
pone en relaciOn ci espiritu consciente individual-con Ia
Deidad por intermedio del espiritu subconsciente, en lo cual
se justificaria ci rezo o plegaria. Dicha teorla subliminal,
que se aproxima a la dé los misticos, no puede ser puesta
a discusiOn dada nuestra impotencia parademostrarla.
Esta aplicaciOn de La teoiila del inconsciente a Ia expe-
riencia religiosa iniciada por William James, ileva a distin-
tas actitudes criticas, como Ia de Freud en su estudio sobre:
El porvenir de las religionesD. Se concibe en ella ci cristia-
nismo como una actitud infantii frente a la vida, actitud
que surge como resuitado del fracaso. individual para corn-
prender el misterio de Ia existencia, es decir, como una
regresiOn a las formas de adaptaciOn a la vida. propias de la
infancia, periodo en que los padres son los dioses del nino.
Esta concepciOn psicoanalitica de Ia religion parece a algu-
nos insostenible, UCS si fuese cierta, dicen, sucederia que.
tras el psicoanálisis de este mecanismo subconsciente y su
revelaciOn al individuo, éste deberia quedar libertado del
sentimiento religioso, y lo que sucede, segin Brown, que
se sometiO a tal experiencia, es todo lo contrario: amis
convicciones religiosas—dice—quedaron más recias que
antesD; el psicoanalisis habla purificado SUS sentimientos
religiosos eliminando de éstos lo que era meramente infan-
iii y sentimental.
Lo mismo le ha- sucedido con los enfermos que éI ha
analizado, lo que Ic ha co,nvencido que Ia religion pura es
Ia cosa más importante en la vida y esencial para Ia salud
mental, si bien no considera fundamental Ia necesidad de
ritos, formas, ni ceremonias.
Esta religiosidad pura y superior, es la que aceptan
muchos hombres de ciencia después de los combates inte-
riores sobre los dogmas, las iglesias distintas y los cono-
cimientos cientificos, y, sobre todo, despuès del estudio
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profundo de Ia Historia comparada de las religiones, aspecto
del conocimiento que todavia no se estudia en Ia Univer-
sidad espanola, aun después de la RevoluciOn.
Pero volvamos a! problema de Ia caracterologla en re-
lación con la religion o con el problema del más aIlá.
Cuando el hombre culto no ha conseguido su IiberaciOn o
su pacificaciOn por una creencia religiosa iluminadora que
unifique su personalidad, se debate angustiosamente por
aclrar intelectualmente el enigma de la-inmortalidad. En
el fondo de esta irreligion, de esta terrible lucha, late -una
más alta religiosidad, como lo vernos entre nosotros en el
caso de Unamuno. En su gran obra: aEl sentimiento trágico
de la vidaD hay un capitulo que se titula: aEl hambre de
inmortalidadD, admirable para el estudio de su personalidad
y de su carácter intimamente contradictorio y ambitendente.
All! podemos ver a Unamuno abierto de par en pair con sus
entrañas espirituales y corporales a nuestra vista, con su
alma ambivalente en la mano. Como a Pascal le irrita,
asombra y espanta cuando oye a alguien decir que no le
preocupa el problema de Ia inmortalidad y recuerda a este
propOsito que hasta Robespièrre bizo declarar a Ia Coriven-
ción &el principio consolador de Ia inmortalidad del almaD.
Niega que lo viril sea resignarse a Ia muerte final y defini
tiva, y lo califica de doctrina de endebles, que aspiran a
ser fuertesD; casi todos los que Ia sostienen, dice, van aspi-
rando a sobrevivirse ensus obras, en sus hijos o en su nom-
bre. La angustia ante el enigma, la expresa Unamuno en
frases dramáticas y emocionantes como ésta: oTiemblo ante
Ia idea de tener que desgarrarme de mi carneD, 0 esta otra
magnifica: No quiero morirme, no; no quiero, ni quiero
quererlo; quiero vivir siempre; siempre, siempre, y vivir yo,
este pobre yo que me soy y me siento ser ahora y aqu!, y
por esto me totura el problema de Ia duraciOn de mi alma,
de la mia propia.D - -
Por eso ha dicho Ortega y Gasset (en su ensayo Vita-
lidad, alma y espirituD) que 'Unamuno, con. hondo sentido:
catOlico demanda la salvaciOn no sOlo de su alma, sino tam-
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bién de su cuerpo. Se trata de eso—escribe—de salvar todo;
también l.a materia, no de ser tránsfugas.
Asi, aquella noble vida superior, angustiada, con el
enigma insoluble, como lade Kirkergaard,grita al mundo su
• sentimiento trägico de la vida, su sed de eternidad, diciendo:
oSer, ser siempre; ser sin término! Sed de ser, sed de ser
más. jHambre de Dios!, sed de amor eternizante y eterno.
Ser siempre, ser Dios!D Es decir, aqul expresa Unamuno el
ideal superior de Ia personalidad religiosa, la union con
Dios, la unificaciOn. Y para. contradecir a los dogmáticos,
que en el problema prdctico de Ia conducta le critican sus
contradicciones intirnas, como una irreligiOn desprovista de
normas, responde con profundo sentimiento religioso,
propio de una religiosidad pura, superior e individial:
Qjiiero establecer que la incertidumbre, Ia duda, el per-
petuo combate con el misterio de nuestro final destino, la
desesperaciOn mental y Ia faita de sOlido y estabie funda-
mento dogmático, puedan ser base de morah, afirmando
que ci que sigue-un dogma se hace fanático, y si un dia se le
afloja ese dogmaD, se le relaja Ia moral, mientras que para
éi su conducta ha de ser Ia prueba moral de mi anhelo su-
premo. Vemos.aqui a la personalidad ambitendente de Una-
muno ante el problema religioso, corno ante los politicos y
estéticos, luchar con sus perpetuas contradicciones internas,-
con su divisiOn del si-mismo, sin ilegar nunca a conseguir
Ja armonla ounificaciOn que produce Ia paz interior. Como
hombre teOrico en ci sentido de Spranger le vemos en lo
religioso debatirse por agotar ci ültimo secreto del conoci-
miento, sin conformarse con las recetas o dogmas acuñados.
Estas. breves consideraciones fragmentarias nos han
mostrado con evidencia suficiente, las relaciones especificas
de cada tipo de personalidad con ci problema religioso,
como no podia menos de ser frente aun enigma que ocupa
lo mismo al hombre primitivo, ante los in.comprensibles
cataclismos de Ia naturaleza, como al filOsofo más elevado,
ante la esfinge de nuestro destino en la vida y de nuestro
lugar en el Cosmos.
III
